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    Esta novela va dedicada a mi hermano Santiago. Hoy es su cumpleaños y deseo que disfrute de este día mucho mucho. Te quiero, guapetón.

  


  
    Prólogo


    La revista Carole era una de las publicaciones con más éxito en Francia. Su fundadora Emmanuelle Benett era una mujer que la dirigía con mano de hierro y era muy exigente con sus colaboradores; gracias a eso, hacía veinte años de su salida al público y había tenido que aumentar el tiraje en varias ocasiones porque se agotaban en los quioscos con mucha rapidez.


    Tenía un buen equipo de reporteros, periodistas, fotógrafos y becarios que eran muy profesionales. Además de contactos con las mejores firmas, a las que, a la vez que promocionaba, les proporcionaban modelos para reportajes fotográficos y entrevistas que hacían a mujeres y hombres que eran iconos de moda, actrices, actores, bomberos... También había lugar para las amas de casa, ya que era una firme defensora del trabajo que realizaban y que no era reconocido. Todo el mundo tenía cabida entre sus páginas. Sin embargo, la mayoría de sus lectores eran del género femenino. No lo entendía, pues, en los tiempos que corrían, los hombres solían cuidarse tanto como las mujeres. ¿No chuleaban de ser metrosexuales? ¿Es que no les interesa la moda masculina? ¿Es que no viajaban? Los artículos sobre lugares vacacionales eran extraordinarios. Incluso tenía su sección deportiva y se hablaba sin tapujos de política.


    Emmanuelle estaba segura de que, si en portada pusiera a una mujer desnuda, los hombres irían todos con un ejemplar bajo el brazo; su vena puñetera y profesional de márquetin le decía que, si sacaba una portada con un maromo ligero de ropa, pegaría el bombazo. Todo el mundo hablaría de ello, bien o mal, pero lo harían, y eso sería bueno.


    Tendría que pensárselo.

  


  
    Capítulo 1


    Emmanuelle se había reunido con sus jefes de cada sección para revisar las próximas publicaciones y una en especial le llamó la atención. Se trataba de un artículo que había escrito Ben y le pareció insultante para las mujeres. Además, iba adornado con unas fotografías con modelos ligeritas de ropa, como si se tratara de amas de casa tiradas a la bartola en el sofá viendo la televisión o haciendo la comida con una copa de vino en las manos.


    —Ben, ¿en qué estabas pensando?


    —¿No me digas que no es un artículo realista?


    —No, no lo es.


    —Pues es lo que yo me encuentro cuando acudo a alguna cita.


    Los demás colaboradores aguantaban las sonrisas que les estiraban los labios.


    —Claro, zoquete, tú lo has dicho: «una cita». En la que vas a lo que vas. —A él se le dibujó una mueca burlona—. Apuesto a que si fueras a cenar con tu madre y la encontraras así no te haría tanta gracia.


    —¡Oye, que mi madre es una señora! —exclamó Ben.


    —A eso mismo quería llegar yo, ¿las demás mujeres no lo son? —La jefa lo miraba retándolo a ver qué decía—. Tu tía, tu hermana, tu cuñada...


    —La idea que tenía al escribir este artículo era resaltar la libertad de todo el mundo —mintió. La verdad era que quería poner en evidencia a las mujeres que vivían a la sopa boba, a costa de sus parejas—. Cada uno es libre de hacer lo que le dé la gana.


    Emmanuelle cazó la mentira al vuelo.


    —Claro, y por eso no has puesto un bar lleno de hombres tomándose cervezas al salir del trabajo.


    —Tú lo has dicho: «al salir del trabajo». —Ben veía las caras de sus compañeros y se venía arriba.


    —¡¿Qué quieres decir con eso?! —exclamó ella—. Que yo puedo tomarme una copa y las mujeres que están en sus casas, criando a hijos, siendo sus chóferes, sus cajeros automáticos, sus maestras cuando hacen los deberes, las que limpian todo para que sus maridos tengan las camisas planchadas, las cocineras, las contables de la economía familiar... y mucho más. ¿Esas no pueden? Ese trabajo a tiempo completo que nunca termina es tan importante como el que haces tú.


    —¡No vayas a comparar! —exclamó Ben.


    —Precisamente, no lo hago. —Siguió Emmanuelle con el ceño fruncido—. Estoy segura de que tú mismo tienes a una mujer que te hace todas las tareas de tu casa, te deja la comida hecha para que la calientes en el microondas, y que le dejas los platos en el fregadero para que ella los lave cuando vuelva... ¿O eres de esos raros especímenes que saben cómo funciona el lavavajillas?


    Su jefa lo había descrito a la perfección y él se molestó.


    —Considero que le pago muy bien para que se ocupe de esas tareas.


    —No lo dudo, sin embargo, ¿te has parado a pensar que cuando esa mujer llega a casa su jornada laboral vuelve a empezar y no termina nunca? ¿O es que piensas que ella también tiene a una empleada doméstica?


    —Con lo que cobra, bien podría tenerla.


    Los demás redactores parecía que estuvieran mirando un partido de tenis, sus miradas iban de Ben a Emmanuelle.


    —Serás zoquete, si hiciera eso más le valdría quedarse en su casa, total el dinero pasaría de tus manos a su empleada.


    —No será para tanto.


    —Hablar contigo es una pérdida de tiempo, nunca había visto esa faceta tuya. —Emmanuelle se percató de que hablar con ese hombre era como hacerlo con una pared—. Vamos a dejarlo, me doy cuenta de que no nos pondremos de acuerdo. No sabes nada sobre mujeres. Sería bueno que te pusieras en sus zapatos antes de escribir una basura semejante. Este artículo no va a salir en la revista. Si tienes algo más acorde con el espíritu de Carole, saldrá; si no, ya llenaremos tu espacio con otro.


    Aquellas palabras le sentaron a Ben como un cubo de agua helada en la espalda; que su jefa lo dejara fuera de una publicación lo puso furioso, pero reaccionó a tiempo.


    —Tengo más artículos donde puedas elegir —intervino mirándola con dardos en sus ojos negros.


    —Bien, pásamelos y elegiré uno.


    Lo que duró el resto de la reunión, Ben no volvió a abrir la boca. Estaba elucubrando cómo hacerle tragar a Emmanuelle su forma de haberlo dejado en ridículo ante sus compañeros.

  


  
    Capítulo 2


    Al llegar a su pequeño apartamento, Benjamín Garnier soltó sobre el sillón su mochila donde llevaba el ordenador portátil y varias libretas para tomar notas. Era adicto a su trabajo; trabajaba en aquella revista desde que había terminado la carrera de periodista. Empezó de becario y, siete años después, tenía su propia página.


    Aquella tarde, al presentar el artículo para el siguiente número —que lo había dedicado a destripar a las mujeres, alegando que con un buen físico y una sonrisa lo tenían muy fácil—, su jefa se sintió ofendida y lo retó a que se pusiera en la piel de ellas: en las amas de casa que se pasaban el día trabajando entre cuatro paredes, para que luego llegaran sus maridos e hijos y lo pusieran todo patas arriba en cinco minutos. O en las que trabajaban fuera del hogar, cuidando al mismo tiempo de sus retoños o, peor aún, en las mujeres que criaban a sus hijos solas sin la ayuda de una pareja.


    Él aceptó el reto de inmediato; reconocía que era un machista, nunca lo había ocultado, su padre siempre lo aleccionó sobre cómo tratar a las mujeres.


    Se dio una ducha rápida, se puso unos bóxers y se acercó a la nevera en busca de una cerveza. Se sentó en el sofá del salón y encendió su ordenador; en poco más de una hora se había abierto una página de Facebook bajo el nombre de Dunia Villa. Se rio en voz alta de su ocurrencia, había colgado varias fotos de una voluptuosa mujer con ojos verdes y una larga melena lisa y rubia. Su experiencia en Photoshop le había permitido transformar varias fotos para que su experimento fuera más creíble. Le iba a demostrar a su jefa que estaba equivocada, que el porcentaje de mujeres que lo tenían difícil era menor que al revés.


    Cuando hizo su primera publicación en aquella página fue:


    «Hola, estoy deprimida, necesito a alguien con quien poder hablar. Estoy harta de que los hombres solo me vean por mi físico».


    En menos de cinco minutos tenía veinticinco mensajes, todos ellos de hombres que se ofrecían a hablar con ella, le aseguraban que la escucharían con gusto. Incluso, algún atrevido la había invitado a tomar una copa para compartir sus penas. Se estaba partiendo de risa mientras leía los mensajes. Todos ellos habían visto una conquista fácil; reconocía que él habría sido de los segundos, y no solo para compartir desdicha; no, se la habría aliviado.


    Para rizar más el rizo, subió una fotografía de tres niños rubios y al pie de foto rezaba: «Son mis tres tesoros, los únicos que me entienden». En dos segundos dejaron de entrar comentarios. Sin embargo, estaba seguro de que pesaría más la imagen de ella que la de los mocosos. Muy pronto tendría el chat lleno de tipos dispuestos a aliviar a esa despampanante rubia.


    Ben, como todo el mundo lo conocía, se levantó y se preparó una ensalada; solía comer sano para conservar su cuerpo atlético, que sus buenas horas de gimnasio le costaba.


    Al terminar, con un whisky con hielo al lado, se puso a navegar por Facebook, en su propio perfil; tenía fotos de él que le gustaba poner ahí para chulear ante todo el mundo, de lugares que había visitado y hasta en el gimnasio donde se pasaba sus buenas horas, para tener su cuerpo, que era la envidia de muchos de sus compañeros. Tenía que encontrar alguna mujer poco agraciada, que tratara de camelarlo. Entonces, podría echarle a la cara las palabras a su jefa; le demostraría que el estereotipo que ella defendía de la mujer no existía.


    Mientras saboreaba el rico licor, e iba pasando de una foto a otra, se le pasó por la cabeza que Emmanuelle no se tomaría muy bien su crítica; después de todo, era quien mandaba, la dueña de la revista. Con una sonrisa canalla, pensó que ya se preocuparía de ello cuando llegara el momento, por lo pronto, apartó esa idea al fondo de su cabeza.


    Una imagen le llamó la atención: era una chica con unas gafas de pasta roja, tras ellas se podía apreciar unos ojos plateados bonitos, que quedaban eclipsados por aquellas monturas horrendas. En otras fotografías se la veía de cuerpo entero: pechos pequeños, alta y desgarbada, caderas estrechas, un cabello castaño sin brillo, cortado recto por encima de los hombros y con un flequillo nada favorecedor, que debía estar de moda medio siglo atrás.


    Sin pensarlo ni un segundo, le pidió amistad, esperó unos minutos y al ver que ella no contestaba le mandó un mensaje privado por el chat:


    «Hola, soy Ben, me gustaría que aceptases mi amistad. Necesito hablar con otra persona, trabajo en casa y es muy solitario. Seria genial poder cambiar impresiones con alguien de carne y hueso».


    Esperó a ver si esa mujer contestaba, sin embargo, eso no sucedió. No le extrañaba, por su aspecto seguro que estaba en la cama con su pijama de felpa, como las abuelitas, desde las diez de la noche. Soltó una carcajada por la imagen que se le presentó en su cabeza.

  


  
    Capítulo 3


    A Vivienne Martin le dolían los pies, los tacones que llevaba acabaron en sus manos y recorrió los escasos cien metros que le quedaban hasta llegar a su casa descalza. Ese día su jefe se había ausentado del club y ella había tenido que quedarse a esperarlo; no podía dejar a su compañera Grazielle sola sirviendo copas a aquellas horas de la noche. Bernard, el dueño del establecimiento, le dijo que solo se trataría de media hora y acabó siendo el triple del tiempo. Al llegar se disculpó, pero eso no le quitó que estuviera rendida; después de su jornada de reponedora en el supermercado, y las horas que hacía en el club, su cuerpo estaba más que agotado.


    Esperaba que muy pronto recibiera la respuesta del banco sobre el préstamo que había pedido para abrir su negocio. Hacía seis meses que había terminado sus estudios de diseño y moda; pensaba empezar con algo pequeño, contratar a varias personas y hacerse un nombre en ese mundo. Sabía que tendría que trabajar mucho para salir adelante, pero nada era fácil. Lo lograría.


    Entró en su casa y miró el sofá con ansia, sin embargo, se reprimió porque sabía que, si sucumbía en la tentación, ya no se levantaría hasta la mañana siguiente. Se dio una ducha relajante y se sentó apoyada en las almohadas de su cama con el portátil apoyado en sus piernas cruzadas, miró su correo y nada de interés; entró en Facebook y vio que tenía un mensaje privado. Al leerlo, no se creyó ni una palabra, era internet, y todo el mundo mentía; hasta ella se había hecho un perfil con el nombre de Lily Dupont, con fotos sacadas de una telenovela que solía ver su madre cuando ella era chiquita. Ella no era como esas mujeres que estaban publicando todo el día que, si se iban de compras o al trabajo, fotografiaban lo que comían y hasta las calorías que tenían que consumir. Lo consideraba de chavalas de primaria; la vida era para vivirla de verdad, no a través de las redes sociales.


    No obstante, no pudo evitar ir al perfil de Ben. «Vaya, el tipo está para mojar pan», «No seas tonta, él también ha puesto fotos de modelos masculinos; debe ser más feo que un pecado». Se rio de sus propios pensamientos.


    —Me encantaría que hablásemos, incluso nos podríamos conocer y tomarnos un café —escribió a propósito; si él se negaba, seguro que estaría mintiendo.


    No esperaba que él le contestara a esas horas, así que estuvo un rato viendo lo que habían publicado sus contactos y se puso a dormir.


    ***


    A la mañana siguiente Vivienne estaba desayunando cuando el sonido del teléfono le indicó que había entrado un mensaje. Se terminó la tostada con mantequilla y se secó los dedos antes de coger el aparato.


    —Hola, Lily, que alegría poder hablar con alguien que no esté hecho de cables y soldaduras —escribió Ben.


    —Caramba, ¿no me digas que hablas con el ordenador?


    —A veces sí, tiene la opción de que le dicte y es muy cómodo.


    —¿En qué trabajas?


    Ben trató de que se le ocurriera algo coherente mientras tenía los dedos sobre el teclado de su ordenador en la oficina.


    —Soy arquitecto.


    Vivienne supo que le estaba mintiendo.


    —Por lo que has dicho, pensé que serías escritor. Eso de dictarle al ordenador...


    Él se dio cuenta de que había metido la pata.


    —No me paso el día dibujando, también tengo que hacer informes. —Esperaba que ella se tragara lo que le decía. Mejor sería que dejara de hablar de sí mismo—. Y tú ¿a qué te dedicas?


    Ella ya tenía ensayado lo que hablaba con los desconocidos.


    —Soy guía turística.


    —Debe ser un empleo muy interesante —dijo él pensando en los incautos que ella debía llevar a recorrer la ciudad y hablarles de la historia de cada rincón—. Debes conocer a muchas personas.


    —Sí, es muy gratificante. Me gusta mucho.


    Ben se imaginó a aquella mujer ante un grupo de gente e hizo una mueca con los labios.


    —¿Y qué haces en tu tiempo libre, Lily?


    —Me gusta leer en la playa y voy al gym. —Él, cruelmente, pensó que lo suyo no lo arreglaría en un gimnasio por mucho que se esforzara; las horrorosas fotos que mostraban su perfil... Tendría que hacerse mil cirugías, y ni así—. Podríamos conocernos y tomarnos un café. —Vivienne estaba tanteándolo, a ver por dónde le saldría ahora.


    —Creo que eso será imposible, no vivo en El Havre.


    —Te lo he dicho porque eso es lo que pone en tu perfil —replicó ella.


    —Me he trasladado a Montpellier por trabajo.


    —Vaya, me apetecía charlar contigo en persona. —Ella sabía que ese tipo pretendía jugar, sin saber que estaba metida ya de lleno en el juego—. ¡Qué casualidad! —exclamó—. Muy pronto voy a viajar a Montpellier a visitar a unos parientes.


    Ben se estaba tomando un café y se le fue por el otro lado.


    —No permanezco mucho tiempo en el mismo lugar. Voy donde me lleva mi trabajo.


    Vivienne sonreía mientras se daba cuenta de que se lo iba inventando todo a medida que lo escribía.


    —No comprendo, decías en el mensaje que trabajabas desde casa, que necesitabas contacto humano.


    Ben renegó en varios idiomas, esa mujer era inteligente, lástima que fuera un cardo borriquero.


    —Es que considero que mi casa está en la oficina, después de todo me paso muchas horas allí.


    —Claro, entiendo. —Vivienne decidió apretarle un poco más las clavijas—. ¿Hasta cuándo estarás en Montpellier?


    —No lo sé, unos días, unas semanas; cualquier día me trasladan a otro proyecto, vivo con las maletas preparadas siempre.


    —Qué pena.


    —Lily, tengo que dejarte, me están llamando por teléfono —mintió Ben. Esa mujer sería capaz de perseguirlo, pensó. Mejor que terminara con toda esa tontería—. Nos hablamos en otro momento.


    —Perfecto, adiós.


    La pantallita se cerró y Vivienne se preguntó qué sería lo que ese hombre pretendía, no se creía nada de lo que le había dicho.


    Ella se había hecho ese perfil falso porque muchos de los clientes del bar le pedían amistad y, si les decía que sí, se creían con derecho a tratarla como si se conocieran de toda la vida. Si se les negaba la amistad en la red, ellos le insistían en el trabajo; la habían puesto en más de un aprieto cuando alguno bebía más de la cuenta y vociferaba que era una pretenciosa, una creída. ¡Joder! ¿Es que no tenía derecho a escoger con quién chateaba?


    Se terminó el café que se había quedado frío y se preparó otro; ese día no empezaba en el supermercado hasta las doce del mediodía, podía tomárselo con calma.


    ***


    Aquella noche cuando fue al club, su compañera Grazielle estaba de un extraño humor.


    —¿Qué te pasa? ¿Es que hoy Bernard también tiene que marcharse?


    —No, por lo menos, no ha dicho nada.


    —Entonces, ¿qué ocurre?


    —Estoy de mala leche, eso es todo —dijo. Grazielle estaba estudiando Enfermería en la universidad y trabajaba allí para sacarse unos euros para ayudar en su casa con los gastos de sus estudios. Era una joven responsable y empática con todo el que estuviera sufriendo.


    —Mira lo que he encontrado hoy al entrar en el Facebook. —Sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero de su pantalón y se lo tendió.


    Vivianne pudo leer:


    «Hola, estoy deprimida, necesito a alguien con quien poder hablar. Estoy harta de que los hombres solo me vean por mi físico».


    Se quedó mirando la pantalla, la foto de aquella bella mujer y todos los comentarios que seguían. Susurró una maldición, todos aquellos tipos lo único que buscaban era un revolcón. ¡Idiotas!


    —Son todos unos hijos de puta.


    —Me pone enferma ver como la tratan de embaucar. —Grazielle no soportaba que se menospreciaran los problemas de los demás; sin prestar atención al sexo, eran iguales hombres y mujeres; la ponía mala pensar en lo que debía estar pasando aquella mujer.


    Vivianne le preguntó si podía contestarle y su amiga le dijo que sí.


    Casi sin pensar sus dedos se movieron sobre el teclado, presionó el icono de mensaje privado.


    —Hola —tecleó.


    Ben estaba ordenando sus notas para pasarlas a limpio en el ordenador cuando oyó que le entraba un mensaje. Empezaba a estar cansado y quería terminar de poner orden a sus apuntes para irse a casa.


    Al ver que alguien había contestado al perfil de Dunia, tecleó con rapidez.


    —No me interesa tomar una copa ni lo que estás pensando —contestó sin mirar el nombre del remitente.


    Vivienne se quedó sorprendida por la respuesta, pero tenía los comentarios a la vista y lo comprendió.


    —Solo quería hablar, tal vez en otra ocasión. —Iba a devolver el móvil a su amiga cuando le llegó la respuesta.


    —Perdona, pero es que... ya habrás visto los comentarios de todos esos... —Ben dejó la frase sin terminar.


    —Sí, los he visto. Son todos unos mamones.


    Aquello fastidió a Ben; él ante un mensaje como aquel, habría tratado de llevársela al huerto, como habían hecho todos esos estúpidos; solo que él lo habría conseguido. Se le daba muy bien engatusar a las mujeres.


    —Si necesitas hablar, mañana dispongo de dos horas al mediodía. Podríamos tomarnos un café —escribió Vivienne. Ben tenía que pensarse una excusa rápido, no podía encontrarse con aquella mujer. Ella, al ver que tardaba en responder, añadió—: Te lo digo porque ahora estoy trabajando, será mejor que mi jefe no me vea con el teléfono en las manos.


    —¿Trabajando? —Se extrañó él por la hora tan avanzada.


    —Sirvo copas en un club.


    A Ben le vinieron a la mente todas las camareras que se había beneficiado en los baños de los clubes donde solía ir. Tal vez fuera una de ellas, nunca se había molestado en saber el nombre de aquellas mujeres; habían sido encuentros apresurados, donde ellas se subían sus cortas faldas y lo cabalgaban con brío mientras les comía los pechos con garbo, como a él le gustaba.


    El sonido de un mensaje lo sacó de su ensueño.


    —Hablamos en otro momento. Buenas noches. —La ventanita de la pantalla se cerró.


    «Seguro que es alguna de las busconas que se ganan la vida poniendo cachondos a los clientes de los clubes», pensaba mientras buscaba en Facebook el perfil de aquella mujer. Cuando lo encontró, creyó que no podía ser aquella; había mucha gente que no ponía sus verdaderos datos en las redes, seguro que aquella era una de ellas. En la pantalla le aparecían fotos de animalitos, paisajes, chistes, grupos de personas en la playa, en el campo; nada del otro mundo, y no había ni una sola foto que la pudiera identificar. Se imaginó a otra como la que había estado hablando esa misma mañana. Esperaba tener más suerte en los próximos días, tendría que ir publicando para que otros tipos quisieran ponerse en contacto con Dunia y ver si alguno se prestaba a ayudarla económicamente. Era lo que esperaba para demostrar que un par de tetas podían soltar el bolsillo del más pintado. Que había muchas mujeres que jugando con su físico podían lograr lo que quisieran.


    Le demostraría a Emmanuelle que la mayoría utilizaban su encanto para lograr lo que quisieran; ya estaba harto de que se considerara a los hombres los malos de la especie. Ellos solo se dedicaban a disfrutar de lo que ellas les ofrecían.

  


  
    Capítulo 4


    Al día siguiente Vivienne estaba llenando las estanterías de los frutos secos cuando recordó a Dunia; por lo poco que había dicho, dejaba entrever que criaba a sus hijos sola y necesitaba una amiga. Esa noche al llegar a casa intentaría ponerse en contacto con ella.


    Con los pensamientos en aquella hermosa y pobre mujer, no se percató del carro que venía por el mismo pasillo del supermercado empujado por un adonis, no menos distraído que ella. Dio un paso atrás y chocó contra él, el golpe la hizo tragarse una palabrota; se giró para ver a un hombre que la miraba como si fuera un insecto.


    —Señorita, debería mirar por dónde va —le reprochó mientras la recorría con la mirada.


    «Será cretino el tío», pensó Vivienne mientras se masajeaba los riñones, donde había recibido el golpe, y recordaba que lo había visto en alguna parte. Claro que trabajando en los lugares que lo hacía era muy posible. Seguro que lo habría visto por allí en otra ocasión, o era cliente del Chevalier, el club donde servía copas por las noches.


    —Disculpe, caballero. —En sus ojos azules apreció una chispa de irritación al decir aquellas palabras.


    Ben le dedicó una sonrisa falsa y siguió empujando el carro, alejándose por el pasillo.


    Ella lo siguió con la mirada, el tipo era guapo con ganas, pero un idiota rematado. Era uno de esos hombres que se sabían atractivos y que seguro tenía una cola de féminas babeando a sus espaldas. Era como todos esos estúpidos que trataban de ligar cada día con ella en el club.


    Esa misma noche, estaba detrás de la barra sirviendo copas cuando una pareja se sentó en los taburetes altos. Vivienne lo reconoció de inmediato, era el tipo del supermercado; como había imaginado, iba acompañado de una morenaza llena de curvas. La blusa que llevaba la mujer dejaba ver los impresionantes pechos operados, que no dudaba en arrimar al brazo de su acompañante. Los estuvo observando unos minutos divertida; la chica cuando hablaba lo hacía con todo el cuerpo, y su largo pelo se le venía a la cara y le tapaba su escote, cosa que remediaba acomodándose continuamente su cabellera; el movimiento de sus manos era estudiado y ella se la imaginó delante del espejo practicando. Sus sonrisas empalagosas y el movimiento de su lengua lamiéndose los labios hacían que sintiera un poco de asco. El hombre parecía complacido de las atenciones que recibía, las esporádicas caricias en su tórax musculoso y cuando le tocaba como al descuido los brazos, las manos o el muslo.


    Vivienne se acercó a ellos y les preguntó qué querrían.


    —Un whisky solo y... —El tipo miró a su acompañante.


    —Lo mismo que tú, cariño. —El pestañeo premeditado al decir la última palabra casi hace que a Vivienne se le escapara la risa. ¿Cómo era posible que en el mundo hubiera mujeres tan estúpidas? Esa era una pregunta que se hacía cada noche desde que trabajaba en aquel local.


    —Ahora mismo. —Se alejó para ponerles las copas; mientras lo hacía, no paraba de lanzarles miradas disimuladas y vio al hombre que estaba al lado de la mujer coger su copa al ver que ella movía las manos sin control por encima de la barra. Entonces, su vena malvada hizo acto de presencia y ocultó una sonrisa. Su compañera, Grazielle, la vio y le preguntó qué era lo que le parecía tan gracioso. Le hizo un gesto con la cabeza para que estuviera atenta. Se acercó a la pareja y colocó dos posavasos sobre la barra.


    —Aquí tienen. —Puso los vasos de tal manera que, en uno de los estudiados movimientos de las manos, la mujer volcó uno sobre el regazo de su compañero. Se oyó una maldición y un estruendo cuando él, en un intento de evitar que se le viniera encima, hizo caer el taburete donde estaba sentado. No tuvo éxito y acabó con los pantalones manchados a la altura de la entrepierna.


    —Oh..., lo siento —se disculpaba la morenaza mientras cogía servilletas de la barra y trataba de arreglar el desaguisado.


    Vivienne y Grazielle se rieron de lo lindo.


    Al tipo parecía que de un momento a otro iba a salirle humo de las orejas; las personas que había a su alrededor se reían del espectáculo. Ese hombre alto y de espalda ancha rechinaba los dientes para no mandarlos al carajo, pero, cuando bajo la vista y vio a su acompañante agachada con la cara a la altura de sus estrechas caderas, se dio cuenta del cuadro que debían representar.


    —Déjalo, Marga, esto no tiene remedio —bramó lanzando dardos con la mirada y, sin una palabra más, se dio la vuelta y salió del local. La mujer quedó allí con los ojos como platos al ver que él se marchaba.


    Vivienne estaba complacida por la divertida justicia que había obtenido ese día.


    ***


    Ben estuvo todo el trayecto a su casa maldiciendo contra las mujeres sin cerebro; había aguantado un buen rato de cháchara constante por parte de Marga, esperando el momento de darse un buen revolcón. Aquellas impresionantes tetas lo habían atraído desde que la vio y esperaba darse un festín con ellas, pero, cuando sintió el líquido que le calaba los pantalones y oyó las risas que estaba suscitando la actuación de aquella boba, pensó que si no se iba le iba a armar una buena, así que optó por marcharse.


    Después de ducharse y sacarse la pestilencia a whisky de encima, se puso cómodo en el sofá y encendió el ordenador; tenía mensajes privados de Lily Dupont, ¡no podía ser! ¡Era la misma mujer con la que había hablado aquella mañana! ¿Es que no había nadie más en el mundo que se encontraba con ella dos veces en el mismo día? Era increíble, sin embargo, pensó que, después de todo, podía divertirse un rato. Empezó a leer.


    —Hola, Dunia. ¿Estás ahí? No debes reconocerme, porque ayer hablamos con el teléfono de una amiga.


    Ben buscó en el chat y le salió un nombre de mujer.


    —Supongo que me hablas de Grazielle. —No podía ser otra, los demás eran todos hombres.


    —Sí, hoy he salido antes del trabajo y pensé en que podíamos hablar un poco. —«Desde luego que hablaremos», pensó Ben al ver que el último mensaje se lo había mandado hacía cinco minutos—. Soy Vivienne. Aunque en mi perfil veas que pone Lily Dupont. Me lo hice para sacarme a los moscones de encima, tú ya me entiendes.


    No, no comprendía; una mujer tan poco agraciada no creía que tuviera a los hombres babeando tras ella. «Vale, nena, estás mintiendo como una bellaca», soltó una carcajada. Sería muy divertido todo ese paripé que había montado.


    —Claro que te entiendo, ya debes haber visto lo que me han dicho todos esos hombres.


    —Todos unos cabrones, no les hagas ni caso. Menos mal que aún hay alguno que se salva, si no tendríamos que volvernos todas lesbianas.


    Ben se divertía de lo lindo leyendo lo que ponía aquella mujer, no se comería un rosco y estaba rabiosa con el género masculino.


    —No sé yo —escribió Ben con una sonrisa canalla.


    —Estaba bromeando. Alguno decente siempre quedará.


    —Supongo.


    —Que sí, tienes que animarte. No sé por lo que habrás pasado, pero no debes perder la esperanza de encontrar a alguien que se merezca tu amistad y hasta tu amor —escribió Vivienne—. Soy tonta, perdona lo que he dicho, no sé nada de ti, solo que estás buscando algún amigo o amiga.


    «Esa mujer vive en las nubes», pensó Ben.


    —Creo que ese tren ya ha pasado y no lo cogí. Soy muy romántica y siempre creí en los príncipes; creo que el mundo está lleno de sapos que por mucho que los beses no se convierten en ellos.


    —Eso sería porque no era el tuyo. ¿Crees en el destino? —insistía Vivienne pretendiendo levantarle el ánimo.


    —Ya no creo ni en mí misma.


    —Tenemos que poner remedio a eso. Eres una mujer muy guapa y, si te das una oportunidad, encontrarás a un hombre que te ame a ti y a tus hijos.


    Ben se quedó pensativo unos segundos; si él se encontrara con una belleza como Dunia, le echaría unos polvos, eso seguro, pero ¿cargar con tres mocosos...? De eso nada, monada.


    —No creo que nadie me ame, ya no creo en el amor.


    —Error, esa no es la actitud. Olvídate de todos esos cabrones que solo pretenden follar. Además, ¿qué mujer necesita de ellos? Si nosotras nos bastamos solas para todo.


    —Yo no.


    —Tú sí, solo precisas de la oportunidad y el empuje que ha movido el mundo durante años. Eso del macho ha pasado a la historia. Piénsalo, ¿qué haría un hombre sin una mujer al lado? Ya sabes, detrás de un gran hombre, hay una gran mujer.


    «Vaya, el cardo era feminista», pensó Ben.


    —Si tú lo dices.


    —Claro que lo digo.


    Él no tenía ganas de enzarzarse en una conversación a ver quién llevaba los pantalones.


    —Mi niño pequeño se ha despertado con dolor de tripa y voy a darle una manzanilla. —Rio en voz alta al ver lo patético que sonaba eso.


    —Pobrecillo, ve con él, mímalo un poquito.


    «Tengo que pensar como una mujer», pensó Ben dejando que pasara un rato para que pareciera creíble.


    —Se ha vuelto a quedar dormido. Háblame de ti. Necesito distraerme un poco —tecleó tras unos minutos.


    —Uy, no sé qué quieres que te diga.


    —Cuéntame cosas sobre tu trabajo, seguro que debes conocer a mucha gente. —En ese momento a Vivienne le vino a la cabeza «el accidente», como lo habían llamado ella y Grazielle cuando pudieron acabar de reírse.


    —Conozco a muchos cretinos, pero hoy uno se ha llevado la palma.


    —¿Qué ha pasado?


    Vivienne le contó lo que había pasado y a Ben casi se le salen los ojos de las órbitas al caer en la cuenta de que estaba hablando con una de las camareras del local donde había estado esa noche. Trató de recordarlas, pero no les había prestado la más mínima atención. De lo que estaba seguro era de que ninguna de ellas era la de las fotos de Facebook; eran tan falsas como las que había puesto de Dunia. Ella le había dicho que el nombre no era el suyo, resultaba que las imágenes tampoco.


    —La chica debió quedar bien abochornada —tecleó él mientras maldecía su suerte.


    —Qué va. Esa es la parte más buena. Cuando el tipo se ha largado, los hombres casi hacían cola para que ella les derramara algo encima y que luego los secara. Ja, ja, ja.


    —Ja, ja, ja —escribió Ben con la mandíbula encajada. «Todas son unas zorras», pensó. Seguro que en ese momento había algún estúpido disfrutando de aquellas impresionantes tetas.


    —Ahora te toca a ti, cuéntame algo. —Vivienne estaba dispuesta a hacerse amiga de aquella mujer—. Tienes unos niños preciosos, ¿cuántos años tienen?


    A Ben se le había agriado el humor con aquellos mensajes.


    —Prefiero que me hables de ti. Mi vida es muy triste.


    Vivienne pensó que la mujer no quería hacerle confesiones, aún no estaba preparada, se le vino a la mente que quizás la habían maltratado.


    —Me gustaría que nos conociéramos en persona y nos tomáramos un café.


    —Imposible, mis niños me absorben todo el tiempo.


    —Pero, en algún momento los llevarás al parque o al colegio, ¿no?


    Ben tardó un poco en responder.


    —¿Tú, tienes hijos?


    —No.


    —Por eso hablas así.


    —Hablo... ¿cómo? Yo veo los parques llenos de mamás con sus niños cada día.


    Él se estaba enojando por la insistencia de aquella mujer.


    —Mañana hablamos. El niño se ha vuelto a despertar.


    —Ve, ve... Hasta mañana.


    A Vivienne le pareció que Dunia le ocultaba algo; se quedó un momento mirando la pantalla del ordenador esperando que escribiera. No sabía lo que no terminaba de encajarle, luego se reprochó por ser malpensada. Dunia tenía un niño enfermito y ella con aquellas sospechas... «No seas idiota, esa pobre mujer se lo está pasando muy mal».


    Dejó el móvil y se dio la vuelta; esa noche entraba por la ventana la luz de la luna y se quedó mirando el resplandor. Trató de imaginarse a sí misma con tres niños y dos trabajos como los que tenía, seguro que tampoco tendría tiempo para llevarlos al parque.

  


  
    Capítulo 5


    Vivienne pasó la noche entre pesadillas, en todas tenía niños a su alrededor que lloraban y que la seguían a todas partes. Empezaba a clarear el día cuando se levantó cansada de dar vueltas en la cama. Se tomó un zumo de naranja y se fue a correr, necesitaba despejarse. Mientras hacía ejercicio, sus pensamientos no se apartaban de aquella mujer, de Dunia; no sabía si lo que necesitaba era una amiga o el problema era mucho más serio. Que no quisiera hablar le hacía pensar que tenía miedo, quizá el padre de sus hijos no se había portado bien con ella. ¿Y si fuera maltratada? ¿Y si los había abandonado a su suerte? No había nada que ella odiara más que esos tipos que no se responsabilizaban de sus obligaciones. Tenía que conseguir que Dunia hablara con ella.


    Al regresar a su piso, mientras se hacía unas tostadas, escribió en el chat:


    «Hola, guapa. Espero que tu pequeño esté mejor. Me gustaría saber cuál es tu problema para poder ayudarte. Entre mujeres no debemos juzgarnos, no te preocupes que yo no lo haré. Solo pretendo tenderte una mano. Hasta luego, preciosa».


    No quiso explayarse en sus sospechas, igual estaba deprimida y ella lo había malinterpretado. Esperaría a la noche a ver si le contestaba y se mostraba más comunicativa.


    ***


    Esa noche, Ben acudió al Chevalier solo, pretendía conocer a la mujer con la que estaba chateando en nombre de Dunia.


    —Un whisky con hielo, por favor —pidió a la camarera.


    —Marchando. —La chica que le servía no era la misma que la de la noche anterior, era una joven muy bonita de cabellos rubios y unos impresionantes ojos ámbar. ¿Sería la que estaba buscando?


    Se quedó sentado en la barra esperando que alguien la llamara por su nombre. La otra que estaba sirviendo copas era menuda, sin embargo, se podía apreciar su energía, le daba conversación a los clientes y su sonrisa nunca se borraba. A la tenue luz del local podía ver el brillo travieso de sus ojos azules, una naricita respingona y unos labios que harían pecar a un santo: gruesos, apetitosos y de ese color de las ciruelas maduras. Al ver la velocidad con la que servía las copas, le vino a la cabeza un duende y sonrió.


    No supo que el rato que la estuvo observando, de repente, sintió un tirón en la ingle al imaginarse aquella boca succionando su... Se removió incómodo, los pantalones le apretaban esa parte que reaccionaba siempre que le atraía una mujer.


    —Grazielle —oyó que alguien pronunciaba el nombre y se puso alerta. Un hombre de unos treinta y cinco años llamaba la atención de la que le había servido—. Sirve a aquella mesa —dijo señalando hacia el fondo del local—. Esos tipos están celebrando un cumpleaños. Que tengan siempre las copas llenas.


    —Hecho —contestó la chica—. Han venido a cogerse una buena cogorza, ¿eh?, Bernard.


    Ben se imaginó que aquel sería el dueño del local.


    —Sí, están apostando a ver quién se rinde el primero.


    —¡Serán tontos! —exclamó la tal Grazielle. Salió de detrás de la barra y fue a servir a ese grupo.


    La otra camarera, la que se quedó detrás de la barra, no se quedaba ni un segundo quieta; los clientes parecían querer llamar su atención y ella los atendía con esa imborrable sonrisa. Viendo su forma de moverse, el movimiento de sus caderas, la finura de sus manos, y escuchando su voz sedosa y sensual, tuvo unas imperiosas ganas de entablar conversación con ella.


    «No te distraigas, idiota. Has venido para saber quién es esa tal Vivienne», se dijo. Sin embargo, no podía apartar la mirada de ese duende con cara de picardía. Era realmente bonita.


    De repente uno de los tipos que ocupaba un taburete en la barra la cogió de la mano en el momento que ella servía una copa.


    —Nena, podrías bailar algo. —Por su forma de hablar, Ben supo que ese hombre se había pasado con la bebida.


    —Estoy trabajando —repuso ella sin perder la sonrisa y soltándose del amarre siguió a lo suyo. Se acercó hacia donde estaba él—. ¿Te sirvo algo más? —preguntó Vivienne sin fijarse en su cara.


    —Un whisky, por favor.


    Que se lo pidiera con aquella educación hizo que lo mirara a los ojos y recordara que era el tipo de la noche anterior y el tocapelotas del supermercado. De buena gana le pondría en la copa un chorrito de detergente a ver si le cogía una descomposición tremenda. «No puedes hacerlo, tontorrona, cerrarían el local», se dijo. Le sirvió el licor sin volver a enganchar la mirada con la de él.


    Ben imaginó que ella pensaría que era como todos los que la miraban como si quisieran comérsela, y no hizo ningún comentario.


    Vivienne recordó la escena de la noche anterior y le vino la risa tonta justo en el momento que Grazielle estaba poniendo en una bandeja las copas de los cumpleañeros.


    —Veo que hay algo que te divierte.


    Ella con un disimulado movimiento de cabeza señaló hacia el otro lado de la barra.


    —¿Lo recuerdas?


    —Oh, ¿viene solo? No querrá que alguna otra le tire el whisky en la huevera. —A Grazielle se le contagió la guasa de su amiga.


    —No creo que sea de esos que soporta la estupidez.


    —No sé yo, para ir con aquella mujer..., no debe ser muy exigente.


    —Yo creo que están cortados por el mismo patrón —murmuró Vivienne.


    —¿Qué has dicho?


    En ese momento un cliente requirió su atención y no contestó. Siguió con su tarea, pero sentía que ese hombre no le quitaba la vista de encima.


    Un rato más tarde, uno de los clientes habituales llegó acompañado de varios amigos.


    —Vivienne —la llamó—. Venimos de entrenar y estamos deshidratados; anda guapa, sírvenos esos cócteles de whisky que tú sabes hacer.


    —¿Para que ir a quemar calorías si después os ponéis ciegos? ¿No sería más normal que os tomaseis un agua mineral?


    —¡¿Agua?! ¿Has dicho agua? ¿Me has visto cara de rana? —soltó uno de ellos con guasa.


    —Vale, vale, lo he cogido, lo hacéis al revés para hacer sitio y tener la excusa perfecta de la sed —se guaseó de ellos mientras preparaba los cócteles.


    Ben pensó que había valido la pena esperar. Ya sabía quién era la mujer que hablaba con la supuesta Dunia; ya entendía lo de sacarse a los moscones de encima, había escogido las fotos más horrendas que debía haber encontrado para su perfil; si allí ya tenía que ir esquivando las manos de todos esos tipos, no querría seguir aguantando estupideces en las redes. La abordaría cuando el Chevalier se despejara un poco y ella no estuviera tan ocupada. Mientras, cogió el móvil y empezó a mandar mensajes,


    —Hola, Vivienne, ¿estás ahí? Bueno, supongo que no, que estarás trabajando. Ojalá yo pudiera tener también tu libertad para estar a estas horas de la noche por ahí. Pero mis niños... —Ben se estrujaba la sesera para escribirle algo que la ofendiera, a ver si así se mostraba tan empática. Al mismo tiempo que no la perdía de vista—. Imagino que debes ser más joven que yo. A tu edad yo solía salir cada día, y así me ha ido. —«Venga, Ben, que puedes hacerlo mucho mejor», se decía—. Era muy rebelde y, cuando me lie con el padre de mis hijos, los míos me echaron a la calle. Desperdicié mi juventud al lado de un hombre que no me quería, pero estaba tan enamorada... Dejé mi carrera de abogada por él, y mi padre nunca me perdonó; siempre decía que yo sería la que dirigiera su bufete cuando él se jubilara. Tenía mi vida perfectamente organizada hasta que me topé con aquellos ojos azules que me derritieron las bragas. Me arrastró a la mala vida, llegué a hacer cosas que no te puedes ni imaginar. —Ben sonrió al escribir aquello—. Y ahora se ha largado con otra. No sé lo que voy a hacer, me veo pidiendo limosna en la puerta de la iglesia, o prostituyéndome... Tengo que dar de comer a mis hijos; no sería la primera vez. El casero ya me ha propuesto que le pague en especies. Sabes lo que eso quiere decir, ¿verdad? Ya lo he hecho para que no nos eche a la calle. Aunque eso, muy pronto, no será problema; voy a dejarlos en la parroquia para que las monjitas se hagan cargo de ellos. Estarán mucho mejor sin mí.


    Ben cerró el chat y se quedó pensativo, se estaba convirtiendo en un mentiroso de tomo y lomo; una sonrisa se le dibujó en los labios. Miró a Vivienne, que seguía atendiendo a los clientes del club, y se preguntó qué contestaría a esa confesión.


    Una hora más tarde, ella estaba secando copas, el local se había despejado y la otra camarera se ocupaba de atender a los clientes.


    —¿Nos tomamos un café cuando termines? O una copa —le preguntó él en un momento que ella se acercó a dejar una botella de licor en la estantería que tenía detrás.


    Vivienne lo miró con su eterna sonrisa.


    —No, no salgo con clientes.


    —En cuanto sales por esa puerta, dejo de ser un cliente.


    —No insistas, sé muy bien que no soy tu tipo. —Los ojos de ella lanzaron un rayo de diversión—. A ti te van otras mujeres.


    —No sabes nada de mí.


    —Eso es algo que no me va a quitar el sueño.


    Para Ben, que tenía a todas las mujeres que quería, aquellas palabras se le quedaron atascadas en la cabeza. ¿Quién se había creído que era esa chica? No le estaba pidiendo relaciones ni nada por el estilo, y no iba a aceptar un no como respuesta, necesitaba saber más de ella para seguir con su pantomima.


    —¿Es que no te diviertes nunca?


    —Claro que sí, pero no con tipos como tú.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Ben sacando pecho, como si pretendiera mostrar la mercancía.


    —No tengo que darte explicaciones.


    —Has despertado mi curiosidad. Además, no te estoy pidiendo nada del otro mundo, solo te estoy invitando a una copa y así de paso me cuentas eso de los hombres como yo.


    —No insistas, no voy a salir contigo —sentenció ella alejándose de él.


    Ben apretó las muelas. ¡Vaya con el duende!

  


  
    Capítulo 6


    Vivienne se fue directo a casa; mientras caminaba por la acera, recordaba a ese hombre que había insistido en invitarla a una copa. ¡Era un cretino! Hacía pocos días que en el supermercado la había mirado como si fuese un mosquito molesto, claro que de eso no debía acordarse, y esa noche se había puesto pesado; debía pensar que ella no le lanzaría la copa a la entrepierna, sonrió al recordar el incidente.


    Después de la ducha relajante, se tumbó en la cama y cogió el móvil. Le sorprendió encontrar que Dunia se había puesto en contacto con ella. Leyó lo que le explicaba y se iba tragando los tacos que le venían a la boca. Por lo que contaba, y lo que se podía leer entre líneas, dedujo que había sido una niña de papá hasta que se topó con un desaprensivo que le debía haber prometido el oro y el moro, o quizá un tipo que pretendía aprovecharse de la buena vida que podía ofrecerle ella. ¡Sería cabronazo! Se imaginó que había tenido los hijos para ablandar a los abuelos y sacarles hasta la sangre. ¡Qué ingenua había sido Dunia!


    —Hola, preciosa. Ya estoy en casa y acabo de leerte. Lo que me dices me rompe el corazón.


    Ben, que estaba convencido de que Vivienne no querría saber nada más de Dunia cuando leyera toda aquella sarta de mentiras, se sorprendió al escuchar el sonido que hacía su teléfono cuando le entraba un mensaje.


    —Estoy desesperada, ya he tomado una decisión. Solo hay una forma de que pueda salir adelante.


    —¡Ni lo pienses! —Vivienne estaba decidida a hacer cambiar de opinión a esa mujer.


    —Solo sirvo para una cosa.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —El padre de mis hijos.


    —Ese desgraciado que te apartó de los tuyos, el que estoy segura pretendía ablandar a tus padres con los niños para darse la gran vida.


    A Ben los ojos se le abrieron como platos, esa mujer creía de los hombres lo mismo que él de las mujeres.


    —¡¿Qué dices?!


    —Por Dios, Dunia. No hace falta tener muchas luces para ver detrás de lo que ese tipo iba.


    —No comprendo.


    —Por lo que has dicho, deduzco que tu familia es acomodada.


    Ben pensó durante unos segundos que esa mujer era muy sagaz.


    —Sí..., podríamos decir que vivía bien. Podía permitirme caprichos —añadió lo último para que su historia fuera coherente.


    —Pues blanco y en botella, iba detrás del dinero de tus padres.


    —No puede ser.


    Vivienne pensaba en la forma de convencer a esa mujer que había sido víctima de una manipulación de lo más rastrera.


    —Abre los ojos, por favor, Dunia.


    —¿Estás tratando de decirme que nunca me quiso?


    Vivienne aspiró aire con fuerza; si había estado o aún estaba colgada de ese hombre, decirle que jamás la amó podría hundirla.


    —Eso no puedo saberlo —contestó con diplomacia.


    —Pero lo piensas. —Como la respuesta tardaba en llegar, Ben le puso teatro al asunto—. No puedes decirme eso que me muero. Lo dejé todo por él.


    —Dunia, tranquila, ya no está contigo. Dejemos el pasado atrás. Ahora debes mirar hacia delante.


    —No puedo seguir yo sola.


    —Me tienes a mí.


    Ben no sabía qué contestar a eso. ¿Sería esa la causa de que ella no hubiese respondido tal como esperaba a su invitación a tomarse una copa? Ninguna mujer se le había negado nunca, muchas veces eran las que insistían en salir con él.


    —¿Eres lesbiana?


    —No, ¿de dónde sacas eso? —respondió ella rápidamente.


    —Por lo que has dicho... Que yo no tengo ningún problema con eso. A veces a François le gustaba mirar y...


    —¿El hijo de puta se llama François?


    —No hables así del padre de mis hijos.


    —Me dejas a cuadros cuando veo que aún lo defiendes. Abre los ojos por Dios. Su madre puede ser una santa, pero él es un cerdo de mucho cuidado.


    A Ben le estaba molestando que aquella mujer se creyera con el derecho de juzgar a los hombres.


    —No quiero seguir hablando contigo —escribió.


    —Dunia, solo te pido que no hagas ninguna tontería. Estás pasando por un infierno, pero le encontraremos solución.


    —Ya he tomado una decisión, mis hijos estarán mejor sin mí.


    Vivienne no podía creer que una madre dijera eso, claro que Dunia era un caso especial.


    —Por favor, no hagas nada de lo que te arrepentirás más pronto que tarde, déjame pensar en algo. —Al escribirlo no se dio cuenta de que la pantallita del chat se cerraba. Se tragó unos cuantos tacos que le venían a la boca. Ayudaría a esa mujer aunque fuera lo último que hiciera en la vida.


    Ben estaba desconcertado. Se daba cuenta de que Vivienne parecía querer sacar del aprieto a Dunia. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar?

  


  
    Capítulo 7


    Al día siguiente, Ben no se podía sacar a Vivienne de la cabeza; esa mujer no había reaccionado tal como él esperaba. Si era sincero consigo mismo nunca había conocido a una igual, las que solía frecuentar se destripaban las unas a las otras sin ningún miramiento. Se comportaban como verdaderas víboras con las demás para conseguir sus propios fines. Cuando había un hombre cerca no había amigas que valieran.


    Claro que en el caso de Dunia no había ninguno por el medio, y ella igualmente se había ofrecido a ayudarla. Alucinaba. No creía en esa bondad viniendo de una fémina. ¿Sería de esas mujeres que clavaban puñaladas traperas? ¿Qué se hacían las santas y luego se ponían la zancadilla la una a la otra? Necesitaba conocer a Vivienne, no terminaba de creerse ese interés en ayudar a una completa desconocida. Seguro que en cualquier momento saldría la verdadera arpía que todas ellas llevaban dentro.


    Al mediodía, salió de la oficina y fue al supermercado que había en la esquina. Le apetecía comer uno de los sándwiches de pollo que hacían allí. No como los que se servían en las máquinas de la redacción, que solían estar mal aliñados y muchas veces más duros que una piedra.


    Una vez en el establecimiento, se cogió otro de atún; ese día tenía hambre. Iba hacia la caja a pagar, buscándose la cartera en el bolsillo y no vio un carro lleno de pañales que se le venía encima, hasta que fue demasiado tarde.


    —Podrías mirar por dónde vas. —Al fijarse en los paquetes que había derribado en su despiste, añadió—: Señora, si tuviera las piernas cerradas no le harían falta.


    —Me cago en la puta —murmuró Vivienne. ¿Es que ese hombre no miraba nunca al frente? Y ese comentario sobre los pañales le sentó como una patada en el estómago—. Lo siento, señor —dijo de mala gana.


    Al escuchar su voz, Ben la reconoció enseguida. ¿Es que se había tomado la molestia de comprar pañales para los niños de Dunia?


    —¡¿Tú?! —Ella, sin hacerle caso, empezó a recoger lo que se había desparramado a sus pies—. Deja que te ayude.


    —No, no, tranquilo, todo controlado.


    —No me trates como a un perfecto desconocido.


    —Para mí lo eres —Vivienne no lo mandó a la mierda porque estaba en su lugar de trabajo.


    —Muy bien, soy Ben —dijo tendiéndole la mano. Ella se la estrechó sin decir palabra—. ¿Qué es esa placa? —preguntó cuándo vio su nombre escrito en ella.


    —Es mi identificación, trabajo aquí.


    Los ojos negros de Ben se clavaron en los azules de ella.


    —Vivienne, un nombre muy bonito —habló recorriendo con la mirada la cara de ella, admirando la perfección de aquel rostro que solo había visto en la penumbra del club—. ¿Tan poco te pagan aquí que tienes otro empleo? —Su vena de reportero, de hacer preguntas a todo el mundo, salió a relucir.


    —No te importa, Ben.


    —Touché.


    —Ahora, si me permites, seguiré con mi trabajo antes de que el encargado se dé cuenta de que estoy de cháchara con un cliente.


    —Caramba, resulta que siempre soy el cliente.


    —Exacto —afirmó Vivienne alejándose de él.


    Ya de espaldas, ella sonrió. El tipo era gilipollas, pero estaba cañón y le encantaba mantenerlo alejado. Era de esos hombres con un ego más grande que el mundo entero, que creía que con chasquear los dedos las mujeres debían estar a su disposición. Con ella lo tenía claro, ya había visto con quien iba y sabía que ella no entraba en el grupo de mujeres que llamarían su atención. Por una vez en su vida, se encontró deseando tener unas tetas como melones y medir treinta centímetros más. Entonces, sería ella la que lo hiciera bailar a su antojo, no como esas tontitas que le reían las gracias.


    Mientras colocaba los pañales en la estantería pensaba que sería la caña que un hombre como Ben revoloteara a su alrededor.


    ***


    La sorpresa de Ben no conocía límites. Vivienne era un verdadero misterio y solo sabía de ella que tenía dos empleos. En ese momento se le ocurrió que quizá empatizaba tanto con Dunia porque ella misma estaba en la misma situación. ¿Tendría críos? ¿Se habría encontrado en la tesitura que él había inventado? Sintió como si se le anudaran las tripas. Las ganas de conocerla se convirtieron en necesidad, no sabía cómo lo haría, ella parecía querer sacárselo de encima cada vez que había intentado acercarse. Sin embargo, encontraría la forma de saber más de ella.


    Llegó a la oficina y se comió los sándwiches en la sala que habían habilitado para tales menesteres, donde había una máquina de bebidas, una de café y un microondas para quien se llevaba la comida de casa. Sus compañeros le preguntaron si estaba bien, lo veían pensativo y no era normal.


    —Se trata de una mujer.


    —¿No sabes que ellas son de Venus y nosotros de Marte? —bromeó un redactor.


    —Sí, desde luego, me lo creo —contestó él con una mueca.


    —No pretendas entenderlas o te volverás loco —dijo otro de sus compañeros—. Tenemos que aceptarlas como son.


    —Oh, vaya, he venido en el momento equivocado —soltó Desiree, una periodista que hacía entrevistas a personas de la calle, las cuales tenían mucho éxito porque los lectores se identificaban con la gente corriente.


    En ese momento a Ben se le ocurrió la idea.


    —Desiree, ¿has hecho algún reportaje con personas que tienen que lidiar con clientes?


    —No comprendo.


    —Sí, mujer, como en un supermercado donde los empleados tienen que aguantar las impertinencias de la gente; hay hombres y mujeres que son muy tiquismiquis con lo que pretenden comprar.


    —Empiezo a verlo —afirmó ella—. Sin ir más lejos el otro día en el salón de belleza se armó una buena porque a una mujer le hicieron el peinado que ella quería, que llevaba hasta una fotografía de una actriz luciéndolo, y luego no le gustó cómo le quedaba a ella. Armó un escándalo.


    —A eso me refiero. Todos nos volvemos muy exigentes a la hora de comprar y la mayoría de las veces, cuando te comes lo que llevas tiempo deseando, piensas que podrían haberte avisado de que no era tan bueno como pretenden hacernos creer en los anuncios.


    —No pueden decirnos eso es una mierda —dijo el reportero soltando una risotada.


    —No, no pueden, pero tienen que aguantar que cuando volvemos seamos más exigentes. En más de una ocasión he escuchado: «Nena, esa merluza que me vendiste el otro día no valía nada», y seguro que la escogió la clienta.


    Desiree asintió con la cabeza, sabía muy bien de lo que le estaba hablando Ben. Ella misma había sido testigo de esas impertinencias por parte de los clientes.


    —Tienes razón, Ben. Ahí hay un buen reportaje que puede concienciar a las personas de que los trabajadores que nos atienden también se merecen nuestro respeto.


    Ben se habría dado palmaditas en la espalda, había echado el anzuelo y Desiree lo había cogido al vuelo.


    —Hoy he sido testigo de una falta de respeto hacia una empleada en el supermercado de la esquina. —No dijo que él había sido el protagonista, desde luego.


    —Conozco al dueño, voy mucho por allí al salir del curro —anunció ella—. Seguro que no me pondrá ningún impedimento para que hable con sus trabajadores.


    Ben no podía estar más satisfecho, se estaba convirtiendo en un manipulador de cuidado. Le deseó suerte a su compañera y se fue a su mesa.


    Arañando un poco de información de aquí y de allá, pretendía saber todo de Vivienne. Se había convertido en una especie de obsesión; el misterio que la envolvía y sus ganas de sacárselo de encima eran un aliciente con el que nunca tuvo que lidiar y que le atraía como un imán. Aparte de que era simpática, graciosa y bonita, era todo lo contrario a lo que siempre le había atraído de las mujeres, parecía un duende; sin embargo, no podía dejar de pensar en ella y en cómo sería cuando se quitara esa coraza que llevaba para ahuyentar a los moscones. Solo de pensar en ella notaba un calorcillo que le invadía el cuerpo.

  


  
    Capítulo 8


    —Hola, Dunia —tecleó Vivienne esa noche al acomodarse en la cama con el móvil en las manos. No se había molestado ni en secarse el cabello después de la ducha. La conversación de la noche anterior la tenía preocupada, no quería que aquella mujer hiciera alguna tontería de la que se arrepintiera.


    La ventana del chat no se abría y se temió que fuera demasiado tarde. Desde luego, debía estar desesperada; ella no se imaginaba lo que debía estar padeciendo. No era ninguna ignorante, sabía lo que sucedía en el mundo y se le partía el alma cada vez que leía en el periódico, o escuchaba en el noticiario, que habían abandonado a niños en cualquier lugar. Debía ser un verdadero calvario para las madres tomar esa decisión.


    Se quedó tendida en la cama, bajo la luz de la luna que entraba por la ventana, pensativa. Si ya hubiese arrancado con el negocio que iba a poner, podría darle empleo, sin embargo, aún estaba trabajando en el proyecto, y no sabía si Dunia... Claro que sí, le había dicho que había abandonado sus estudios de Derecho; seguro que sabría mejor que ella encargarse de todo el papeleo que necesitaría para arrancar con su sueño.


    Estaba quedándose dormida cuando Ben se le apareció tras los párpados. ¡Qué guapo era el condenado! Si no fuera tan idiota... Si no tuviera esos aires de superioridad, podría caerle medio bien; todo y que estaba convencida de que para él las mujeres eran como los pañuelos de papel: «usar y tirar». Sin embargo, podrían divertirse durante un tiempo... ¿Dónde estaba escrito que no se lo podía pasar bien con él?


    Esa noche estuvo repleta de sueños húmedos con Ben, se despertaba acalorada y excitada; volvía a dormirse y otra vez; aún no había amanecido que se puso en la bañera y se acarició tal como deseaba que lo hiciera él, al llegar al clímax gritó su nombre.


    ***


    Cuando Vivienne llegó a trabajar al supermercado, se encontró con fotógrafos y personas que hablaban con el jefe. ¿Qué habría pasado? Fue a ponerse el jersey y la placa, los vaqueros ya los llevaba de casa, y le preguntó a un compañero:


    —Es una periodista de Carole, va a entrevistarnos —dijo Louis entusiasmado—. ¡Vamos a salir en una revista!


    —Mira qué bien —dijo ella divertida ante la exaltación de su amigo. Dudaba de que los entrevistaran a todos, seguro que solo sería al jefe. Se fue a su trabajo y dejó a varios compañeros pendientes de lo que hacían allí los periodistas.


    Estaba colocando botellas de vino en una estantería cuando escuchó a su espalda:


    —Señorita, ¿puedo hacerle unas preguntas?


    Se giró y vio que la reportera la miraba a ella.


    —Sí, desde luego. Usted dirá.


    —¿Me permites que te tutee? Y ¿te importa si mi compañero te saca unas fotos?


    —No hay problema.


    —Yo soy Desiree, de la revista Carole.


    —Vivienne.


    —Si te pidiera un vino para una cena especial, ¿cuál me recomendarías?


    —Todo depende de lo que prepares; si es carne, uno de estos tintos con cuerpo iría fenomenal; si sirves pescado, uno de estos blancos fresco. Aunque todo depende del gusto del comensal.


    —¿Hace mucho que trabajas aquí?


    —Unos cinco años.


    —Debías ser muy joven al empezar.


    —Sí, necesitaba el empleo para pagarme la carrera.


    Desiree pareció muy interesada.


    —¿Qué carrera has estudiado?


    —Diseño y Moda.


    —Veo que sigues aquí, ¿eso quiere decir que no has encontrado trabajo en tu campo?


    —No, eso significa que tengo proyectado abrir mi propio negocio.


    —Wow, una mujer emprendedora, me encanta —afirmó Desiree—. Luego te daré mi número de teléfono, cuando inicies esa trayectoria podemos hacerte otra entrevista personalizada.


    —Claro, gracias.


    —Para este reportaje quería hacerte otras preguntas.


    —Tú dirás.


    —Imagino que aquí te habrás encontrado con todo tipo de clientes, los amables, los que no lo son tanto y...


    Llegadas a ese punto Vivienne ya sonreía ampliamente. La reportera la miró levantando una ceja interrogativa.


    —Y los que son como verdaderos incordios —dijo ella inclinándose hacia la periodista de forma discreta. Las dos rieron por la expresión—. Espero que esto no salga en ningún sitio.


    —Tranquila, ya pasaré filtros, no te preocupes. —Desiree le guiñó un ojo—. A lo que íbamos, ¿te has encontrado con muchos de esos... pesados?


    —Hay de todo, tenemos que ser realistas.


    Desiree la miró con una sonrisa y una ceja alzada.


    —Tengo la impresión de que estás siendo muy diplomática.


    —Tienes que entender que no puedo decirte que tenemos algunos clientes a los que nos gustaría perder de vista. —Vivienne se había vuelto a acercar a Desiree para que solo ella la oyera—. Todos saldrían de aquí cagando leches. No puedo dejar a mi jefe con la tienda vacía.


    —¿Sabes lo que creo? Que te va a ir muy bien en tu negocio. Eres discreta e inteligente.


    —Eso espero; si no, no lo pondría.


    —¿Puedes contarme alguna anécdota sobre algún cliente que no te haya gustado o te haya molestado?


    Vivienne se quedó pensativa.


    —Pues te lo voy a contar porque en realidad el comentario no iba dirigido a mí, la persona que lo hizo creía que era otra clienta. Estaba llevando pañales a la estantería y choque accidentalmente con un hombre, y él soltó: «Señora, si tuviera las piernas cerradas no los necesitaría». A mí no me ofendió, pero, si llega a ser una mamá agobiada, era posible que le hubiese cantado las cuarenta.


    —Y con razón —asintió Desiree.


    Vivienne movía la cabeza recordando a quien hizo ese desafortunado comentario.


    —Hay personas que cuentan las uvas que puede haber en un racimo, que cuentan las fresas que hay en un paquete, o los arándanos. —Vio que los ojos de Desiree se abrían desmesuradamente y siguió—: Me molesta cuando te piden consejo, les señalas un artículo u otro y piensan que se los quieres vender porque son más caros. Cada uno es libre de comprar lo que quiera, no ponemos una pistola en la cabeza a nadie. Si ahora mismo me pidieras un vino para pescado, yo te recomendaría este —señaló una botella de blanco—. No es nada caro y a mí me gusta, es el que suelo llevarme.


    —Perfecto, Vivienne, gracias por tus respuestas. Creo que en política te habría ido de fábula, aún estás a tiempo de pensártelo.


    Las dos rieron el comentario de Desiree.


    Ella se la quedó mirando y vio que se iba a la sección de pescadería, esperaba que su compañera no soltara lo que solía contarles cuando terminaban la jornada.


    Miró el reloj y vio que era la hora de descanso, tenía quince minutos para lo que quisiera. Entró en la sala donde solía hablar con sus compañeros mientras algunos se tomaban un café o alguna pasta, pero ese día no había nadie, estaban todos pendientes de Desiree. Sacó su móvil, a ver si Dunia había contestado su mensaje de la noche anterior, nada. Aquel silencio le estaba dando mala espina. No se pudo sacar a esa mujer de la cabeza en lo que quedaba de día, estaba ansiosa por que llegara la medianoche, que era cuando solía contestar. Salvo la última ocasión en la que había intentado hablar con ella.
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    Ben sabía que ese día Desiree había ido al supermercado y esperaba que le dejara ver las entrevistas que hizo; solo le interesaba una, pero no se lo iba a decir. Al mediodía, en la sala de descanso, estaba tomándose un café con sus compañeros cuando ella llegó.


    —Ben, tuviste una idea genial, aunque tendré que ir con mucho cuidado al redactar las respuestas si no quiero que ese supermercado cierre persianas.


    —Joder, ¿tantas quejas tienen sobre los que les pagamos sus nóminas? ¿Dónde ha quedado eso de que el cliente siempre tiene razón?


    —La tiene hasta que deja de tenerla —advirtió ella—. Te juro que a partir de ahora veré a los dependientes con otros ojos.


    —No será para tanto.


    —He visto como una señora tocaba los cojones a la vendedora de pescado porque esta estaba atendiendo a una abuelita que no terminaba de decidirse. Mientras la chica la tentaba con lo que solía comprar la buena mujer, la otra la ha puesto a caldo. Se necesita más paciencia que un santo.


    —No creo que sea tan difícil —replicó él.


    —Ten en cuenta que tú solo te las tienes que ver con Emmanuelle, ellas con muchísimas más. —El comentario cerró la boca a Ben, tenía razón. Sin darse cuenta puso una cara tan rara que Desiree le tendió el magnetófono donde había grabado las entrevistas—. Escúchalo tú mismo.


    Él asintió y se fue a su mesa, allí se pondría los cascos y podría oírlo sin interrupciones. Al llegar a Vivienne prestó mucha atención y se quedó estupefacto cuando ella había confesado que su meta era poner su propio negocio, que tenía una carrera y por qué estaba trabajando allí. Él que creía que era una camarera más, resultaba que no, que era una mujer con metas y estaba a punto de cumplirlas. Era admirable que siendo tan joven fuera tan responsable.


    Se pellizcó el puente de la nariz, pensando en que ella pretendía ayudar a Dunia, una perfecta desconocida que le había dicho que fue por el mal camino y en esos momentos estaba sola y con tres hijos. Ninguna otra mujer se había puesto en contacto con Dunia, se podía imaginar a la conclusión que habrían llegado; él mismo se cuidó de ello al montar su perfil, no obstante, no la había disuadido a ella.


    La noche anterior no había contestado el mensaje de Vivienne porque se le hacía agotador pensar como una mujer y poner las respuestas adecuadas; ahora se encontraba ansioso por ver si se le habría ocurrido algo para ayudar a Dunia. «Voy a ponérselo difícil», razonó su parte canalla. No acababa de creerse que una mujer fuera tan solidaria con otra. Seguía pensando que en cualquier momento saldría ese lado arpía que todas parecían llevar en sus genes.


    Cuando llegó a casa se dio una ducha, se puso unos bóxers, ya que empezaba a apretar le calor, y se sentó ante el televisor. Ese día había partido y sus amigos lo llamaron para que se reuniera con ellos, sin embargo, no lo hizo porque esas noches con ellos se alargaban hasta la madrugada y estaba pendiente del ordenador, de Vivienne.


    No tuvo que esperar mucho, el futbol aún no había empezado cuando escuchó que le entraba un mensaje.


    —Dunia, ¿estás ahí?


    —Hola, Vivienne.


    —¿Estás bien?


    —Sí, hoy sí. Ha venido el casero a cobrar y ha traído comida.


    El chat se quedó paralizado durante unos segundos. Ben había dejado entrever que Dunia había follado con el casero para obtener aquello.


    —Dunia, por Dios, no puedes seguir así.


    —¿Y qué hago?


    —Buscarte un trabajo, como todo el mundo.


    Ben notó que sus respuestas no habían caído bien. Se imaginaba a Vivienne con sus preciosos ojos sacando chispas.


    —¿Qué puedo hacer yo?


    —Yo estoy sirviendo copas en un club, estoy segura de que sabrías hacerlo.


    —¿Y qué hago con los niños? No los puedo dejar solos.


    —Con lo que cobres, contratas a una canguro.


    «Joder, esta mujer tiene respuestas para todo», pensó Ben.


    —No creo que yo pueda hacer ese trabajo, nadie me contratará.


    —¿Cómo lo sabes si no lo intentas?


    —Porque lo sé, yo solo sirvo para una cosa.


    —¿Para fabricar niños? ¿Es eso lo que me estás diciendo? ¿Supongo que te cuidarás?


    —No sé a qué te refieres. —Ben sonreía mientras escribía.


    —Me cago en todo lo que se menea. ¿Usas condones?


    —Bueno... —Él se carcajeó.


    —¿Qué quieres decir con eso? No te proteges... ¿Es que quieres volver a quedarte embarazada? O ¿prefieres una enfermedad? ¿No has oídio hablar del sida?


    Vivienne no podía creer lo que leía.


    —Claro que sé lo que es, pero es que no tengo dinero para nada.


    —No puedes seguir así, ¿es que no te das cuenta? Vas a coger alguna enfermedad y dejarás a tus niños sin madre.


    —Les irá mejor sin mí.


    —No digas estupideces. —Vivienne estaba encendida, no podía creer que en los tiempos que corrían Dunia fuera tan descerebrada—. Mira, estoy dispuesta a ayudarte, solo te pido que nos encontremos y hablemos.


    —No va a servir de nada.


    —No me diste la impresión de ser estúpida, me dijiste que estudiabas para abogada, no creo que te hayas vuelto tonta de la noche a la mañana. Así que ponte las pilas, te espero en Square Holker a las seis de la tarde. Te reconoceré.


    «Joder», pensó Ben. Esta mujer era terca como una mula y, por alguna extraña razón, aquello le atraía, sin embargo, no se podía presentar ante ella.


    —¿No vas a ir a trabajar?


    —Mañana es mi día libre.


    —Déjame que me lo piense.


    —¡¿Qué cojones tienes que pensar?! —escribió tecleando con mala leche. Estaba tendiéndole una mano a una mujer que estaba desesperada y le daba la impresión de que prefería prostituirse—. Parece que prefieras dejarte manosear por cualquiera a... —Se calló porque no entendía nada, no le entraba en la cabeza que toda una mujer como Dunia se acobardara, cuando era evidente que necesitaba mirar para adelante y buscarse el sustento, para sus hijos y para ella.


    —Oye, que yo no soy una puta, lo hago por mis niños.


    Ben se estaba empleando a fondo para hacerle perder los papeles a Vivienne.


    —Yo no he dicho eso —replicó ella frunciendo el ceño. «Para no serlo lo disimulas muy bien». Aquello le hizo pensar que aquella mujer le tomaba el pelo y empezó a cabrearse. Si era eso lo que estaba pasando la iba a oír. Se frotó la cara con ambas manos. La estaba volviendo loca o lo pretendía. Entonces, como un mazazo, le vino a la cabeza lo que ella siempre pensaba: «En internet todo el mundo miente». Hasta ella hablaba desde un perfil falso; era para todo el mundo Lily Dupont, la desgarbada chica sin formas y con el cabello horroroso.


    Él sonreía delante de la pantalla del ordenador. «¿A ver por dónde me sales, guapita?». Se abrió otra cerveza y esperó; al ver que ella no decía nada, escribió:


    —Creo que ahora te he asustado.


    Le seguiría le juego con la posibilidad de que la estuviesen tomando por idiota.


    —Nooo, solo me sorprende que prefieras seguir como hasta ahora, pero si este es tu deseo... ¿quién soy yo para decirte que no lo hagas? Eres una mujer adulta, y libre de salir adelante como mejor prefieras.


    Ben se sorprendió por aquellas palabras, ¿estaría tirando la toalla?


    —No soy libre, tengo mis tres niños.


    —Que son los que ahora mismo me dan más pena. —Vivienne no pudo evitar hacer aquel comentario—. Como veo que no quieres que nadie te ayude, solo te digo que te lo pienses. Mañana estaré en Square Holker a las seis; si cambias de opinión, nos veremos allí. —Sin teclear nada más, cerró la ventanita del chat y dejó el teléfono en la mesita, con aquella extraña sensación de que todo aquello era una tomadura de pelo y ella había caído con las cuatro patas.


    Ben al ver que ella había cortado la conexión, pensó que al fin había salido el lado arpía de Vivienne. Al mismo tiempo, si era sincero consigo mismo, y al pensarlo durante unos minutos, se dio cuenta de que no. Que ella inteligentemente había lanzado la pelota a su tejado y que le había dado a elegir a Dunia. ¿Qué podía hacer ahora?


    Se le ocurrió mandar a alguien en el lugar de Dunia, no obstante, había un problema: nadie con el aspecto de esa mujer inventada se prestaría a hacer el paripé, aparte de que tendría que contarle todas las conversaciones que habían tenido y por qué lo había hecho. Cualquier mujer a la que le dijera que lo hizo para demostrar que todas ellas se dedicaban a destripar a las demás le daría una buena patada en las pelotas. Con ese pensamiento, se las rascó; eran una parte de su anatomía que no expondría a ningún maltrato. ¡Ya se le ocurriría algo!
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    A la tarde siguiente, Vivienne fue al parque; durante la noche supo que había sido una ingenua y se había creído todo lo que Dunia, si es que esa mujer existía, le había confesado. Se llevó una novela para leer, estaba segura de que nadie aparecería por allí, pero, por si acaso, ella acudiría a la cita.


    Estaba leyendo una de sus novelas románticas y cada poco tiempo levantaba la vista para ver si Dunia se decidía a ir; pasaron las seis y a las siete... Una sombra alargada le tapó el sol del que estaba disfrutando. Al levantar la mirada se encontró con Ben, el idiota del supermercado.


    —Vaya, qué casualidad de encontrarnos fuera de su lugar de trabajo —dijo él. La había estado observando desde que llegó y veía que miraba alrededor buscando a Dunia.


    —Pues sí que lo es, con lo grande que es El Havre —contestó ella con ironía.


    —¿No deberías estar en el supermercado? —preguntó él como si no supiera que era su día libre.


    —No.


    —No me digas que has perdido el empleo, ¿puedo sentarme? —Ella aspiró aíre con fuerza, pero reconoció que sería una grosería decirle que no le apetecía su compañía, y afirmó con la cabeza. Él se situó a su lado y posó los brazos en el respaldo del banco de madera, cruzó las piernas estiradas y la miró con una sonrisa—. Veo que te gusta leer.


    —Sí —afirmó Vivienne guardando la novela en su bolso.


    —Ese sí ¿qué quiere decir, que has perdido el empleo o que te gusta leer?


    La mirada de ella chocó con la de él y vio que tenía una ceja levantada, como esperando su respuesta.


    —No he perdido mi trabajo, y que me gusta leer creo que es evidente.


    —Por eso me había preocupado, ¿qué haces aquí?


    —Estaba esperando a una persona, pero por lo que veo me ha dado plantón.


    —No me lo puedo creer.


    —¿El qué? Que esté esperando a alguien.


    «Esto es un diálogo para besugos», pensó Vivienne. Veía a las mamás que había en el parque, habían llevado a sus niños a jugar y además miraban con mucho interés a Ben. Si supieran lo gilipollas que era no lo verían de aquella forma.


    —Tengo la impresión de que estás a la defensiva conmigo —inquirió Ben.


    —De ninguna forma —mintió ella; ese tipo se creía el rey del universo. Si era sincera consigo misma, reconocía que era guapísimo, que tenía un cuerpo de escándalo y estaba segura de que se aprovechaba de ello—. Es solo que no esperaba verte. Es la sorpresa.


    Él le dedicó una sonrisa y ella sintió un estremecimiento. Le habían salido unos hoyuelos en las mejillas que lo hacían más atractivo si era posible.


    —Caramba, me lo voy a tomar como un elogio. —Sabía muy bien que ella no lo había dicho con aquella intención.


    —Que yo sepa no te he lanzado ninguno, pero si quieres creerlo así, tú mismo.


    —¿Estás de mal humor?


    —No estoy precisamente contenta.


    —¿Por mi presencia o porque te hayan dado plantón? ¿Esperabas a algún hombre?


    —¿No crees que haces muchas preguntas?


    —Es deformación profesional. Soy periodista y siempre estamos haciendo preguntas.


    Ella recordó a Desiree.


    —Eso sí que es una casualidad, nunca había conocido a ningún reportero y en dos días conozco a dos.


    —Ah, ¿sí? —Él fingió que no sabía nada.


    —Sí, ayer vino una chica al supermercado; nos estuvo haciendo preguntas para un reportaje que piensa hacer. ¿Dónde trabajas? O ¿vas por libre? Tengo entendido que hay profesionales como tú que venden sus artículos al mejor postor.


    Él estuvo tentado de decirle que era de estos últimos, pero quería ver la reacción de ella cuando supiera que había estado hablando con una de sus compañeras y que le había contado el incidente de los pañales.


    —Trabajo en Carole.


    A ella se le abrió la boca como un pez, pero se repuso con rapidez.


    —El mundo es un pañuelo, ya lo decía mi abuela. Debes conocer a Desiree.


    —Desde luego.


    —Ella es la que vino ayer. Es muy simpática. Aunque le dije que filtrara muchas de las respuestas, no quiero que los clientes salgan corriendo si saben lo que pensamos de algunos de ellos.


    Ben seguía sorprendiéndose con ella. Si era cierto que pensaba abrir su propio negocio, ¿qué más le daba lo que pensara la gente del supermercado?


    —Tienes razón, es muy agradable; y puedes estar tranquila, no creo que ponga nada que pueda ofender a nadie. Seguro que tendrás trabajo hasta el día de tu jubilación.


    Vivienne pensó en sacarlo de su error, en confesarle sus proyectos, no obstante, no lo hizo. No podía decir que fueran amigos, solo conocidos; habían coincidido en el trabajo en dos ocasiones y él había tratado de ligar con ella. Porque no dudaba de que, detrás de la invitación a la copa o al café, esperaba que ella se rindiera a sus pies. Iba fresco.


    —Es bueno saberlo.


    Los ojos negros de él se clavaron en los azules. ¿Por qué le molestaba que ella no le contará sus sueños?


    —¿Y cómo es que hoy no trabajas?


    —Porque las horas extraordinarias no las pagan y nos dan días de fiesta.


    Él se sorprendió de aquella forma de ahorrarse pasta; desde luego había empresarios que se llenaban los bolsillos a costa de sus empleados.


    —¿Y vosotros estáis de acuerdo? ¿Lo veis bien?


    —Yo sí, me lo junto con el día que libro en el club y tengo la jornada entera para hacer lo que me dé la gana.


    —Yo creía que la gente hacía horas extraordinarias para aumentar su sueldo. Si tú estuvieras en el lugar de tu jefe, ¿qué harías? —Ben levantó la mano y detuvo lo que iba a decir—. Espera, cuando he pasado por aquí iba camino de ese establecimiento para tomarme una cerveza; hoy no tienes excusa, no soy cliente y nos hemos encontrado en un parque.


    Vivienne miró su reloj, eran las ocho, seguro que Dunia no aparecería por allí. Soltó un suspiro y negó con la cabeza. No se podía ayudar a quien no quería.


    —Está bien.


    Ben supo lo que ella había pensado, le resultaba muy fácil saber lo que a ella le rondaba por la cabeza.


    —Ha sido un asentimiento pesaroso, ¿me contarás eso?


    —No, estoy convencida de que he sido una ilusa y una crédula.


    —No entiendo.


    —Déjalo, a nadie le gusta reconocer que la han tomado por gilipollas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada, vamos a olvidarlo.


    Ben no pensaba dejarlo correr. Se levantó y esperó a que ella hiciera lo mismo. Ese día Vivienne se había puesto unos tacones y no parecía tan duende como cuando trabajaba, además, estaba muy guapa con aquellos pantalones ajustados que marcaban aquel culito que le gustaría amasar. La camiseta que llevaba resaltaba sus pequeños pechos; imaginó que ese día llevaría un wonderbra y tuvo ganas de quitárselo al notar que su pene parecía saludarla. «Contrólate, joder», pensó.


    Mientras caminaban hacia el otro lado del parque, siguió preguntando:


    —¿Tiene algo que ver con quien estabas esperando?


    —Digamos que sí.


    —Soy bueno escuchando.


    —No lo dudo, pero no te lo voy a contar.


    —Como tú quieras.


    Ben esperaba tener otra oportunidad para que ella se lo dijera, entonces se enteraría de lo que había pretendido. De momento, tenía bastante con que hubiese aceptado tomar algo con él.


    Vivienne le preguntó sobre su trabajo y él estuvo encantado del cambio de conversación. Así no se le escaparía nada de lo que ocultaba. Le estuvo hablando de sus años universitarios, a ver si ella le decía que también había pasado por ahí, pero ella no soltó prenda. O aquello que había dicho era una gran mentira, o lo mantenía en secreto por algún motivo. Esa mujer era un misterio que le gustaría resolver.

  


  
    Capítulo 11


    Aquella misma noche al llegar a casa, Vivienne se había convencido de que Dunia era tan falsa como aquellas impresionantes tetas que lucía. Se decía una y mil veces que era una tonta confiada. Por ese motivo, se quedó sorprendida cuando se disponía a ponerse en la cama y oyó el sonido que le indicaba que alguien le había enviado un mensaje.


    —Hola, Vivienne.


    Tendría cara dura quien estuviera detrás de aquella tomadura de pelo. No contestó, cerró la ventanita del chat y tumbada en la cama rememoró la noche que había pasado con Ben. Ese hombre era todo un personaje, un caradura con encanto. Se había reído de lo lindo con sus anécdotas de sus años universitarios y de después, cuando entró a trabajar en Carole. Según él, había trabajado mucho antes de que le dieran su propia página, pero se le veía que estaba satisfecho con lo que hacía.


    —Me gusta lo que hago, no te diré que sea un trabajo fácil, creo que ninguno lo es, pero hay que verle el lado bueno a todo. —Había dicho él después de la primera cerveza.


    Ella, que era optimista por naturaleza, asintió.


    —Tienes razón, mucha gente se piensa que sirvo copas en el club porque es lo único que he encontrado. No pueden estar más equivocados, me lo paso muy bien. Hay gente pesada, como en todas partes, pero hay otros que te hacen tronchar de risa.


    —Como yo, por ejemplo —dijo él recordando la noche en que terminó con su entrepierna bañada en whisky.


    —Eso no es nada. En más de una ocasión nos hemos encontrado gente durmiendo en los aseos o en los sofás; recuerdo a uno en particular que era grande como una torre y ancho como un armario ropero. Por poco no cerramos el local y lo dejamos dentro, se había quedado frito en un rincón; nunca se supo si las cortinas por encima se las había puesto él o algún otro; lo cierto es que estaba acurrucado y con el pulgar en la boca, ¿te imaginas? —Ambos estallaron en carcajadas—. Lo peor no fue eso; cuando Bernard, mi jefe, lo despertó, se levantó como un rayo y dijo: «Papá, perdona, no lo volveré a hacer» y luego afirmó: «Tú no eres mi padre».


    Los dos rieron de tal forma que algunas personas se giraron a mirarlos.


    —Por lo que dices, podrías escribir un libro con todo lo que has visto.


    —Más bien, sería un cómic.


    Ya había caído el sol y Ben no estaba dispuesto a dejarla ir.


    —¿Te apetece que nos tomemos unas tapas? Así puedes seguir contándome, me lo estoy pasando muy bien.


    Vivienne también se estaba divirtiendo, por lo que accedió.


    —Perfecto, me ahorraré de hacer la cena.


    Siguieron contándose anécdotas y se les pasó el tiempo volando. Cuando salieron a la calle, se había levantado una ligera brisa y Vivienne fue recorrida por un estremecimiento.


    —Si llevara chaqueta te la dejaría, pero, como ves, solo puedo sacarme la camisa.


    Ella se frotó los brazos y rio.


    —No te la quites, podemos terminar en comisaria por enseñar tu pecho lobo.


    —Sabes que eres muy distinta dentro del trabajo y fuera de él.


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella con las cejas levantadas.


    —No sabría explicarlo.


    —No te creo, eres periodista, seguro que encuentras la forma de aclararme eso.


    Ben supo que se tendría que haber mordido la lengua antes de soltar ese comentario.


    —Al no conocerte, me hice una imagen de ti que hoy no me has mostrado.


    —Digamos que sé comportarme en cualquier sitio que vaya. Sé adaptarme a cada situación.


    Él la miró con interés.


    —Eso no lo entiendo, yo soy como soy, y a quien no le guste que no mire.


    —Me estás queriendo decir que, si tienes un mal día, lo paga quien tengas a tu alrededor.


    —Más o menos —asintió Ben.


    —Pues tienes suerte de no trabajar directamente de cara al público, te habrías quedado sin empleo en cero coma.


    —Es posible. Pero no sé fingir, no soy hipócrita. No tengo filtros. Lo que me pasa por la cabeza lo suelto y quien no esté contento tiene un problema.


    Iban caminando por la acera y ella pensaba en las palabras de Ben. No se las creyó, seguro que un ligón como él endulzaría la píldora a más de una para pasar un buen rato.


    —¿Estás tratando de decirme que soy falsa?


    —No, no se me ocurriría. Solo he señalado que yo no podría hacer lo que tú haces. Sería incapaz de sonreír a alguien que me cae mal, que me está fastidiando.


    —¿No sabes que se cazan más moscas con miel que con hiel? —Ben clavó su mirada en ella entrecerrando los ojos—. No puedo servir copas con cara de palo.


    —Se podría decir que eres una buena actriz.


    —No, no lo soy; a veces me he hecho llagas en la lengua de mordérmela para no soltar lo que realmente pensaba.


    —Yo no sé actuar así. Sin ir más lejos tengo a mi jefa molesta conmigo por un artículo que escribí y no le gustó.


    —Si quieres puedo leerlo y darte mi opinión.


    «Podría ser interesante ver cómo interpreta ella lo que he intentado publicar», pensó Ben.


    —Si me das tu correo electrónico te lo mandaré y podrás criticarme a gusto.


    Vivienne no había leído nada de lo que él había escrito; sabía de la revista que le hablaba, por supuesto, pero era una publicación que no solía comprar. Las que no se perdía eran las de moda y tendencias.


    —No lo dudes, te diré la impresión que me cause. —Sin apenas darse cuenta habían llegado al portal de ella, un edificio de cinco plantas con grandes y antiguos ventanales. Ella se paró ante la puerta—. Vivo aquí.


    Los ojos de él mostraron sorpresa.


    —Yo creía que la mayoría de los habitantes de estas calles eran los universitarios.


    —Será porque es cierto, lo alquilé cuando estudiaba.


    Él fingió sorpresa.


    —¿Terminaste la carrera?


    —Por supuesto.


    —¿Y se puede saber cuál es?


    —Diseño y Moda.


    —¿Qué hace una diseñadora sirviendo copas y trabajando en un supermercado? No, no me lo digas, conozco abogados que hacen de camareros.


    —Ese no es mi caso.


    —Cuéntame cuál es.


    —No.


    —Ahora te estás poniendo interesante, otra faceta tuya que no conocía.


    Vivienne rio, aquella risa sensual que a él le encantaba. Se le acercó y ella dio unos pasos atrás para mantener la distancia hasta que él le puso una mano en la nuca para que dejara de retroceder, se inclinó y ella pensó que la besaría; notó como un hormigueo en el estómago. ¿Estaba deseando que lo hiciera? Se sorprendió a sí misma.


    —No lo hagas —murmuró como si hubiese expresado sus pensamientos sin ser consciente de lo que decía.


    Lo que ocurrió a continuación la trastocó más que si le hubiese dado un buen morreo. Ben se inclinó hacia ella, su boca se acercó al oído y le susurró:


    —Me gustan todas esas cosas que estoy descubriendo de ti —dijo bañándole la sensibilizada piel con su aliento—. Me encantaría saberlo todo, eres como una cebolla que le vas quitando una capa tras otra y lo más tierno está en el centro.


    A Vivienne la sorprendieron tanto esas palabras que se le abrió la boca como un pez.


    —Solo tú eres capaz de llamarme cebolla y que no me ofenda.


    —¿Eso he dicho?


    —Sí y, es más, apuesto lo que quieras a que, si se lo dices a esas amiguitas tuyas, te dan una patada en todo el culo. —Él parecía divertido con su reacción—. Aunque visto lo visto, no lo harían; van a lo que van, igual que tú.


    —Nena, no sabes nada de mí. —Dicho lo cual, le rozó los labios en una levísima caricia y se apartó—. Espero que repitamos más encuentros como este, me lo he pasado muy bien.


    Ella estaba trastocada por las sensaciones que aquel suave beso le había causado en todo el cuerpo y lo vio marchar, alejándose tranquilamente por la acera. Confusa se tocó los labios dónde parecía que aún sentía su contacto.

  



  

    Capítulo 12


    Vivienne esa mañana tuvo un brusco despertar: el pitido de su móvil la sacó de un sueño erótico con Ben. Le entraron ganas de tirarlo por la ventana. ¡Qué inoportuno!


    —¿Sí?


    —Hija. —La voz de su madre sonaba apagada y parecía estar llorando.


    —¡Mamá! ¿Qué ha pasado? —Se incorporó en la cama como un resorte.


    —Papá está en el hospital.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Ayer entraron unos desalmados en la tienda y le pegaron una paliza al no encontrar suficiente dinero.


    —¡La madre que los parió! ¡Hijos de puta! —exclamó ya con los pies en el suelo—. ¿Cómo está papá?


    Oyó como la mujer cogía aire con fuerza.


    —En estado crítico. No me dicen si se va a recuperar.


    Ella, que se había puesto en pie de golpe, se volvió a sentar en la cama; sentía que le faltaba el aire, hizo varias inspiraciones para que su madre no notara cómo la había afectado la noticia.


    —No te preocupes, mamá. Papá es fuerte, saldrá de esta. Ahora mismo cojo el coche y en unas horas estoy ahí. Prométeme que estarás bien.


    —Hija, yo...


    —Sh, te quiero, mamá; muy pronto estaremos juntas, ¿vale?


    A través de la línea escuchó el llanto de su madre y se cortó la llamada. Vivienne notaba un temblor que la recorría de arriba abajo. «Tranquila, debes mantener la calma, te necesitan entera», se decía. Recogió unas cuantas prendas que metió en una bolsa de viaje y antes de partir llamó a sus empleos para anunciar que tenía una urgencia familiar y que estaría fuera por tiempo indefinido, que los iría informando. Lo que menos le preocupaba en esos momentos era su trabajo. Su familia la necesitaba y no había nada más para tener en cuenta.


    Ya en la autopista y pisando el acelerador de su Peugeot 308 azul cobalto, recordó su marcha de Calais, donde había vivido desde que nació. Sus abuelos se habían ganado la vida en un negocio floreciente, tenían una librería que, a la vez que vendían, tenían su apartado de préstamo de libros, como si se tratara de una biblioteca. Los clientes pagaban una cuota y podían leer todo lo que quisieran; sabía por sus padres que aquella iniciativa les había granjeado buenas ganancias y también grandes amigos.


    Al jubilarse, el negocio pasó a manos de su padre, quien hasta entonces se había dedicado a vender pisos; dijo que ya estaba cansado de ir de acá para allá y que allí podría llevar una vida más reposada al tiempo que seguía con la tradición familiar.


    Ella se fue de allí con la excusa de que le gustaba más la universidad de El Havre; sus padres aceptaron su decisión y nunca les contó el verdadero motivo.


    Tres horas y media más tarde, llegaba al hospital donde estaba su padre.


    Evangeline, su madre, al verla se les lanzó a los brazos llorosa. Vio a sus abuelos sentados en un sofá con cara de angustiados y fue a darles un abrazo reconfortante.


    —Mamá, ¿han dicho algo los médicos?


    —No.


    —Esperadme aquí. —Fue hacia el mostrador de las enfermeras y les preguntó por el facultativo que se ocupaba de Paul Martin.


    —Señorita, cuando sepamos algo se lo diremos enseguida.


    —Perdone, pero llevo tres horas al volante y no estoy precisamente de buen humor. Quiero saber cómo está mi padre.


    Un médico que venía por el pasillo la miró y la enfermera le dijo que ese era el que había atendido al herido.


    —Doctor, soy Vivienne Martin, ¿sería tan amable de decirme cómo está mi padre? —El tipo pareció molesto de que ella se dirigiera a él—. Sé que mis familiares deben haberle preguntado mil veces, pero tiene que entenderlos están muy preocupados.


    —Les dije que se fueran a casa, que ya les avisaría si había cambios.


    —¿Tiene usted hijos o una mujer?


    —Estoy casado, sí.


    —¿Quiere usted decirme que si a ella le pasara algo parecido se iría a casa y esperaría a que lo llamaran?


    —Claro que no.


    —Usted mismo me está diciendo que habría hecho lo mismo que ellos.


    El médico soltó un suspiro y la acompañó donde estaba el enfermo. Vivienne entró con él en la cabina de cuidados intensivos.


    —Su padre recibió varios golpes en la cabeza y tiene hematomas intracraneales; estamos esperando la evolución, si no disminuyen tendremos que intervenir.


    Al escuchar el diagnóstico, Vivienne sintió que se le caía el alma a los pies y le faltaba el aire. Cerró los ojos un segundo y se cubrió la boca con la mano.


    —Es grave, ¿verdad? —susurró.


    —No le voy a mentir, lo es, pero ahora lo estamos controlando y está en el lugar indicado; si se le tiene que hacer algún drenaje, lo tenemos todo preparado. Le hemos inducido un coma para que se recupere más rápido.


    —Tiene más contusiones —dijo ella al ver morados en los brazos.


    —Sí, se ensañaron con él. Sin embargo, esos hematomas no me preocupan, no tiene ningún hueso roto. Es un hombre fuerte, está luchando por su vida.


    —¿Qué me aconseja que haga?


    —Vayan y descansen, cualquier cosa yo los llamaré.


    —De acuerdo. —Vivienne le dio su número personal; haría que su madre y sus abuelos descansaran, parecían extenuados—. Gracias doctor.


    Ella se llevó a su familia a casa, les explicó lo que ocurría y los obligó a que se acostaran; sabía que les sería difícil dormir, preparó infusiones para todos y ella se sentó en un sillón con el teléfono al lado deseando con toda el alma que, cuando sonara, fuera para darles buenas noticias.


    Miró alrededor y todo seguía como cuando se había ido de aquella casa donde vivía su familia. De repente, mirando la mesita donde su abuela siempre tenía alguna lectura a medias, vio un ejemplar de Carole y pensó en Ben.


    Se había pasado la noche soñando con él, sabía que era un hombre que nunca se fijaría en ella, pero la tarde anterior la había disfrutado al máximo. Quizá por ese convencimiento de que nunca podría mantener su atención más que unas pocas horas. Peor para él, que siguiera con esas mujeres inseguras que necesitaban pasar por el cirujano para sentirse bellas. Ella, cuando abriera su negocio, lo dedicaría a la naturalidad; igual vestiría a una mujer ancha de caderas que a una sin formas. Había mil trucos para disimular sin tener que recurrir al bisturí.


  



  
    Capítulo 13


    Ben aún se preguntaba qué había ocurrido la noche anterior. No había obtenido las respuestas que buscaba, sin embargo, no le importaba demasiado. Estaba descubriendo a una mujer tan diferente a las que solían calentar sus noches que no se lo podía creer.


    Al regresar a casa, le había mandado un mensaje como Dunia y ella no le contestó. ¿Habría descubierto que todo era un montaje? Era inteligente, seguro que debía tener sus dudas. Sobre todo, después de no aparecer en aquella cita. Por su cabeza, pasó una idea que a él le pareció brillante. Quizá las respuestas que no le daba a él se las daría a Dunia. Sabiendo que ella estaría trabajando y que no vería el mensaje hasta la noche, entró en el chat.


    —Vivienne, ¿estás ahí? No, supongo que no. Perdóname por no acudir a nuestra cita. Pero es que seguí tu consejo, salí a buscar trabajo. Dejé a los niños con la hija de una vecina. —Ben se encontraba dividido entre lo que escribía y lo que Vivienne había despertado en él. Había pasado la noche del loro, no se la sacaba de la cabeza; era inteligente, divertida, seductora y empática con los demás. Aún no se acababa de creer que una mujer tuviera todas esas virtudes, y eso lo tenía descolocado. No había encontrado ese lado arpía que todas poseían—. Te quería dar las gracias, parece que necesitaba ese empujón que tú me diste para salir adelante.


    No puso nada más porque quería ver la reacción de Vivienne ante aquellas noticias. ¿Sería tan ingenua para creerlo? ¿Lo pondría en duda?


    Unas horas más tarde, Ben salió de la redacción y se fue al Chevalier; esperaba que ese día ella se prestara a salir con él. Sin embargo, ella no estaba. Preguntó a la otra camarera y esta le dijo que había tenido una urgencia familiar y no sabía cuándo volvería. Maldijo en varios idiomas. Precisamente, en esos momentos que daban algún pasito adelante, por pequeño que fuera, ella no estaba. ¿Qué habría ocurrido? Se tendría que emplear a fondo como Dunia si quería enterarse. Se tomó el whisky que le habían servido de un trago y se fue a su casa. Esperó la medianoche para seguir manteniendo la incógnita y escribió.


    —Hola, Vivienne, ¿cómo estás? ¿Has llegado ya a casa? Mañana empiezo a trabajar en mi nuevo empleo; he llegado a un acuerdo con la vecina para que su hija me cuide a los niños. Ah, que no te he contado: me ha contratado una empresa de limpieza, de esas que van a los colegios cuando los niños han salido, así mis horarios no chocaran con la canguro.


    Ben esperó a ver qué contestaba Vivienne, pero ella no abrió la ventanita del chat. ¿De qué se trataría esa urgencia familiar? Se fue a la cama con esa pregunta en mente y le costó mucho conciliar el sueño.


    ***


    A la mañana siguiente, al despertar, vio que una lucecita en el móvil le indicaba que tenía mensajes. Sentado, desnudo en la cama, leyó:


    —Me alegro mucho de lo que me cuentas, Dunia. Soy feliz de que te haya ayudado a dar ese paso.


    «¡Qué respuesta más escueta!», pensó Ben.


    —¿Acaso he hecho algo que te haya molestado? —Ben miró la hora que había escrito el mensaje y vio las cuatro de la madrugada. ¿Qué le estaría ocurriendo?


    Al instante se abrió la ventanita del chat.


    —No, de ninguna manera, es solo que no he dormido.


    —Nena, eso no puede ser, vas a caer enferma, precisamente ahora que he encontrado una amiga.


    —Y la tienes, lo que pasa es que tuve que salir corriendo de El Havre, mi padre está en el hospital y me tiene muy preocupada.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás? Cuenta conmigo para lo que sea.


    Vivienne se percató de que en esos momentos era ella la que necesitaba hablar con alguien que no fuera de su familia; ellos estaban que no vivían por el avance tan lento que se producía en la recuperación de su padre.


    —Ahora soy yo la que necesito hablar.


    —Pues aquí me tienes. —Ben se sintió mal al escribir aquello en nombre de Dunia, deseaba que ella supiera que estaba hablando con él.


    —Entraron a atracar en la librería de mi padre y le dieron una paliza. Está en estado crítico; los médicos nos dan esperanzas, pero avanza muy lentamente.


    —¡Joder! —exclamó Dunia—. ¡Qué putada! ¿Han cogido a esos maleantes?


    —La gendarmería me dice que están en ello, pero no creo que los atrapen; ahora mismo pueden estar en cualquier parte. No creo que se quedaran aquí en Calais. Cualquiera podría haberlos visto e identificarlos.


    —¿Sabes si alguien los vio? —Ya no hablaba como Dunia, Ben no podía pararse a pensar cómo haría esa pregunta una mujer.


    —Algunos transeúntes vieron a cuatro tipos que salían de la tienda. Dicen que iban con la cara tapada.


    —¿Se subieron a algún coche? Tal vez den con ellos por esa parte.


    —No lo sé.


    Ben deseaba poder estar a su lado para reconfortarla, pero no podía sin destapar toda la mentira que había tejido en torno a ella y Dunia. De repente, recordó que tenía su correo electrónico para mandarle el artículo para que ella opinara. No lo pensó dos veces, encendió el ordenador y lo mandó. Entonces, pensó en decirle algo que la reconfortara, aunque solo fuera por el chat.


    —Vamos a dar un voto de confianza a la policía, estoy segura de que darán con ellos y los encerrarán. Y tú ¿cómo estás?


    —Espera, he notado una vibración del móvil, voy a ver si se trata del médico.


    —Sí, sí.


    Vivienne vio que había llegado un correo con un archivo y al ver el remitente le vinieron a la cabeza las últimas horas que había pasado con Ben. En esos momentos que veía la vida de su padre peligrar, pensaba en que se tenían que aprovechar todos los segundos del día. Que no debía ser tan selectiva, que debía divertirse en cuanto se le presentara la oportunidad.


    —Estoy aquí de nuevo —le escribió a Dunia.


    —¿Era el doctor?


    —No, me ha entrado un correo de...


    Ben contuvo el aliento a la espera de que ella continuara lo que había empezado.


    —¿De? Me tienes intrigada.


    —He conocido a un hombre.


    —Me alegro mucho, tú te lo mereces todo. Eres tan buena que cualquier hombre tendría que besar el suelo por donde pisas. —Después de escribirlo, Ben se dio cuenta de que no había tratado de pensar como una mujer, le había salido natural.


    —A este no lo veo haciendo eso. Las mujeres para él son como pañuelos de papel. Pero la experiencia que ha pasado mi padre me ha hecho replantearme muchas cosas. Hay que disfrutar del momento, cualquier día nos mandan al otro barrio.


    A Ben no le gustó leer eso, a pesar de que sabía que tenía razón. En ese momento cayó en la cuenta de que no se había acostado con una mujer desde el día que la conoció.


    —No pienses en eso, a tu padre no le gustaría, te lo digo por experiencia. —Ben se había vuelto a poner en la piel de Dunia.


    —Lo sé, pero ¿y si me muero mañana?


    —No lo digas ni en broma —escribió Ben siendo recorrido por un escalofrío.


    —Podía haberme matado viajando hasta aquí. Me pasé todos los radares de la autopista.


    —Eso está muy mal; yo creo que, si lo hubieses llamado, él te habría llevado y no habrías corrido ese peligro. —Ben renegaba en chino.


    —No creo; una cosa es que nos encontremos y nos divirtamos, otra es que tenga que hacer algo por alguien que no sea él.


    Aquel comentario le sentó a Ben como una patada en el estómago. ¿Eso creía de él? «Por supuesto, idiota, te ha visto con una amiguita. Vivienne no es tonta».


    —Sé que piensas que no soy la mejor dando consejos, pero creo que deberías darle una oportunidad.


    En ese momento sí que le entró una llamada y le dijo a Dunia que ya hablarían más tarde, que tenía que cortar.


    A Ben le quedó muy mal sabor de boca al saber que ella se acostaría con él por el simple hecho de aprovechar el tiempo como si no hubiese un mañana.

  


  
    Capítulo 14


    Vivienne y su madre se turnaban para que siempre hubiese alguien en el hospital; sus abuelos iban y venían, y parecían dos almas en pena. Su único hijo estaba postrado en aquella cabina de cuidados intensivos y ellos se sentían inútiles al no poder hacer nada.


    El médico les decía que, a pesar de recuperarse muy lentamente, lo tendrían vigilado las veinticuatro horas del día.


    Para distraerse en las largas horas que pasaba sentada en aquella butaca de la sala de espera, Vivienne se llevó un libro de su abuela, pero le era difícil concentrarse en lo que leía.


    —Hola, Dunia. —Abrió el chat un par de días después de su última comunicación—. Esto es desesperante.


    —¿Tu padre no mejora? —contestó Ben al momento. Había esperado que fuera ella la que se pusiera en contacto. No quería agobiarla más de lo que debía estar.


    —Según el médico es normal que la recuperación sea lenta, dice que avanza bien, pero no se moja para decirnos cuánto tiempo tendrá que estar en cuidados intensivos.


    —Nena, tranquila, mejor que esté allí a que lo lleven a una habitación; lo tienen más vigilado.


    —Sé que tienes razón, pero no por eso puedo dejar de preocuparme.


    —Lo sé, me imagino por lo que debes estar pasando.


    —No te lo imagines, mejor que no tengas que vivir lo que yo. No se lo deseo a nadie. ¿Cómo te va en tu empleo?


    Ben, a pesar de creer que todas las mujeres tenían su lado arpía, se daba cuenta de que Vivienne no. Sería la excepción que confirmaba la regla; con ese pensamiento, le vino otro: seguro que habría en el mundo otras como ella, lo que pasaba es que nunca se había encontrado con ninguna. «Claro, tonto, a ti te ciegan las tetas», se decía. En ese momento admitió que las había cortado a todas por el mismo patrón y había sido injusto. Emmanuelle tenía razón: no todas las mujeres eran como las había pintado él en aquel reportaje que escribió. Igual que no todos los hombres eran unos cretinos, como lo fue él al querer hacer aquel experimento en la red social; la había cagado, montó el personaje de Dunia como una mujer incapaz de hacer nada por sí misma, más que vivir a costa de un hombre.


    Vivienne le había demostrado ser una mujer que se valía por ella misma, que tenía sueños que cumplir y que no necesitaba a ningún macho al lado para hacerlo. Un extraño calorcillo lo recorrió de arriba abajo al percatarse de que se sentía tan atraído por ella que no había buscado a otra desde que coincidieron.


    Con esos pensamientos se había distraído y vio como si ella estuviera esperando una respuesta, pero no le apetecía seguir con aquel paripé. Tenía que terminar con aquella farsa, sin embargo, no se lo podía decir así a las bravas y por el chat.


    —Me va muy bien, tengo unas compañeras muy majas.


    —Me alegro. ¿Cómo están tus niños?


    —Más contentos, la muchacha que los cuida juega con ellos y eso les gusta. Nunca los había visto así.


    —Es que sin darnos cuenta pasamos nuestro humor a los peques.


    —La verdad es que me has abierto los ojos, no es todo tan complicado como yo lo veía. —Él quería animarla y halagarla a la vez—. Te estaré eternamente agradecida por escucharme.


    —No digas tonterías, ahora eres tú quien aguanta mis neuras. Para eso estamos las amigas.


    Ben se sentía incómodo teniendo esa conversación. Llevaba días mintiendo como un bellaco a Vivienne, y ella no se lo merecía.


    —Ahora tengo que dejarte, guapa; voy a llevar a los niños al parque que están ansiosos por salir un rato.


    —Claro que sí, diviértete.


    El humor de Ben se había ensombrecido. En ese momento se encontraba en la tesitura de confesárselo todo a Vivienne y que lo mandara a la mierda —era lo que haría cualquiera con dos dedos de frente— o callarse. Pensó en dejar de contestar los mensajes de ella, en olvidarse de Dunia, sacar el perfil y quizás ella llegaría a pensar que ahora que ya había solucionado el problema, ya no la necesitaba para nada. Eso era una salida de cobarde. ¿Qué podía hacer para arreglar ese desaguisado sin salir malparado?


    ¿Cómo se tomaría Vivienne que Dunia no le contestara? Sobre todo, ahora que era ella la que necesitaba de otra mujer para desfogarse. No lo sabía, y no quería que ella se sintiera utilizada.


    Estaba metido en un buen lio.

  


  
    Capítulo 15


    Vivienne había leído el artículo que Ben le mandó por correo electrónico; no le extrañó que su jefa no hubiese querido publicarlo. ¡Qué equivocado estaba respecto a las mujeres! No obstante, lo entendía; por lo que ponía, supo a ciencia cierta que no había tenido una relación duradera en su vida, y mucho menos con una mujer que no bailara al son que él tocaba. Era un mujeriego de tomo y lomo, y las chicas que iban con él iban a lo que iban, estaban cortadas todas por el mismo patrón. Cenas, copas, una noche calentita, y a otra cosa mariposa.


    Hola, Ben:


    He leído tu artículo y déjame decirte que entiendo el enfado de tu jefa. No todas las mujeres somos como las tetonas que a ti te gustan. Ya no estamos en el siglo pasado, donde había muchas que eran amas de casa y se quedaban cuidando de sus hijos..., que, cuidado, son lo más respetable que hay. El trabajo de una de ellas no termina nunca, no es como tú que sales de la oficina y hasta mañana. No, es un empleo para las veinticuatro horas del día y que encima no es ni remunerado ni apreciado. Sus mariditos llegan a casa y en un momento lo dejan todo manga por hombro, y encima tienen que aguantar eso de «tú no trabajas». Y una mierda que no. Cuando quieras te cuento lo que hacen y luego espero que me puedas replicar con argumentos.


    Otra cosa que no le encuentro sentido es que has puesto unas fotos donde se están tomando un vino haciendo la comida. En el contexto que lo has puesto parece que te ofende que lo hagan. ¿Es que no te vas tú a tomar un café a media mañana? ¿No tienen ellas los mismos derechos? ¿No pueden ver la televisión mientras planchan o remiendan la ropa de los críos? Guapetón, los tiempos de la esclavitud ha quedado muy atrás.


    Encima, te hicieron un favor al no publicar este artículo machista y cromañón. Deberías darle las gracias a tu jefa, habrías quedado como un auténtico gilipollas.


    Vivienne


    Ben leyó el mail y supo que estaba escrito con todo el respeto del mundo y porque él le había pedido su opinión. Seguro que, si lo hubiesen publicado, los lectores lo habrían puesto a caldo. Desde que la conocía a ella que había descubierto otro tipo de mujer, y le gustaba con lo que se había encontrado. No era ninguna boba de las que le seguían la corriente. Tenía opinión propia y la exponía sin ofender a nadie.


    Estaba cansado de engañarla y se le había presentado la oportunidad de estar en contacto con ella sin mentiras de por medio.


    Hola, Vivienne:


    Muchas gracias por tu observación, veo que tienes toda la razón del mundo. No lo había mirado desde ese punto de vista, pero puedes estar segura de que lo tendré en cuenta a partir de ahora.


    El otro día pasé por el Chevalier y no estabas. Tu compañera me dijo que habías tenido una urgencia familiar. ¿Estás bien? Si puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo.


    Ben


    Vivienne leyó el mensaje en la sala de espera del hospital y deseó... ¿Qué significaban esos pensamientos tan tontos cuando sabía que nunca se harían realidad? ¿A qué venía desear que él estuviera junto a ella? Eso nunca ocurriría, no con un hombre como él, a quien solo le importaba su propia persona y su placer. Imaginarlo hizo que se le anudaran las tripas; no hacía tantos días que habían pasado unas horas estupendas y probablemente habrían acabado con un final feliz si ella lo hubiese permitido. Fue ella quien lo frenó y en esos momentos se arrepentía.


    Otra vibración del móvil le anunció otro correo.


    Este es mi número de teléfono, por si me necesitas o quieres hablar.


    Ben la sorprendía. Que se interesara tanto por ella le llenaba el alma; sería bonito poder charlar con él y desahogarse. Seguro que le saldría por peteneras y la haría reír, que buena falta le hacía. Mientras dudaba de si llamarlo o no, se le acercó el médico que controlaba a su padre y le dijo que lo acompañara. Verlo con los ojos abiertos y una pequeña sonrisa le calentó el corazón.


    —Mi niña —susurró con la mirada azul como la suya clavada en ella. Vivienne le cogió una mano y se la apretó—. No deberías estar aquí.


    —¿Cómo que no? En estos momentos mi sitio está con mi familia.


    —Pero...


    —Sh, ya no soy una niña, papá.


    El hombre parecía nervioso y ella supuso que era por la situación.


    —Paul es todo un luchador —dijo el médico—. El coágulo de sangre que tiene en el cerebro está disminuyendo, está mucho mejor y lo llevaremos a planta.


    —Es una gran noticia, doctor; gracias.


    El facultativo los dejó solos y ella lo abrazó con cuidado de no causarle más daño. Por extraño que pareciera había consolado a toda su familia, pero ella no había llorado y en ese momento se sentó en una silla al lado de la cama y, apoyando la cabeza en la mano de ese hombre al que amaba con todo su ser, soltó toda la congoja de los últimos días en forma de llanto.


    —Cariño, no llores, aún no estoy dispuesto a ir a visitar al Santísimo.


    Paul pensó que le habría dado un buen susto a su familia. Dejó que ella sacara toda la angustia sin soltarle la mano que le había cogido. Mientras su hija lloraba, pensaba en que lo tenía difícil en esos momentos si quería protegerla; él estaba débil como un recién nacido, necesitaba ayuda, pero era consciente de que, si hablaba de lo que realmente había ocurrido, pensarían que era fruto del delirio, de sus lesiones cerebrales.


    Cuando se calmó un poco, Vivienne llamó a su madre y en menos de una hora estaba allí junto a sus abuelos.


    ***


    Aquella noche, Vivienne entró en el chat para darle la buena noticia a Dunia.


    —Hola, Dunia, a mi padre lo han subido a una habitación, está mejor.


    A Ben le repateó las tripas que ella no hubiese utilizado el teléfono para decírselo, pero claro, se suponía que él no sabía nada del incidente de su padre.


    —Como me alegro, Vivienne. En menos de lo que canta un gallo volverá a ser el hombre de antes.


    —Seguro que sí, no es de esos a los que les gusta pasarse el día en cama, es muy activo. Ahora, a ver cómo vamos a conseguir que haga caso al doctor y se recupere del todo.


    —Paciencia, cariño. —A Ben se le escapó aquella palabra cariñosa—. Cuidadlo y si es necesario lo atáis a la cama —dijo eso último para hacerla reír y que no se fijara en su patinazo.


    —Lo tendré en cuenta, ja, ja, ja.


    —¿Estás en el hospital?


    —No, hoy se ha quedado mi madre. Al verlo despierto no ha querido separarse de él.


    —¿Ha estado estos días inconsciente?


    —No, lo tenían en un coma inducido.


    —Entonces, que lo hayan despertado es muy buena señal.


    —Sí, estoy feliz, y agotada al mismo tiempo. Voy a dormir varios días enteros.


    —Pues ¿qué haces hablando conmigo? Metete en la cama y descansa.


    —Eso es lo que pienso hacer cuando me dé una ducha relajante. Adiós.


    La ventanita del chat se cerró y Ben trataba de encontrar la forma de contactar con ella sin desvelar su secreto.

  


  
    Capítulo 16


    Ben estaba irritable. Cada día Vivienne le explicaba a Dunia la evolución de su padre, sin embargo, no había intentado ponerse en contacto con él ni una sola vez. Habían pasado diez días desde el atraco y algunos menos que le había mandado el mail con su teléfono, y ella seguía sin dar señales de vida. Esos días sin verla le habían servido para darse cuenta de que no veía a Vivienne como una más de sus amiguitas; ella era diferente a todas las mujeres a las que había conocido, y le gustaba. Se decía constantemente que esa palabra se quedaba corta; podía aplicarla a las demás, a ella no. Lo que sentía por ella era mucho más profundo. A pesar de que la había conocido en el papel de Dunia, lo que habían hablado y lo poco que había compartido con ella le había abierto los ojos y le demostró que quería mucho más con Vivienne de lo que nunca deseó de ninguna mujer. ¿Podría ser que se estuviese enamorando? «Tonto, no; no te estás enamorando, ya lo estás». A eso se debía su estado de humor. Quería ayudarla en sus pesadumbres; no, eso no era cierto, necesitaba ayudarla, no podía soportar pensar en lo preocupada que debía estar.


    Hola, Vivienne, ¿cómo estás? Espero que todo marche bien. Me tienes preocupado. Llámame.


    Escribió el mensaje con el firme propósito de que, si no contestaba, al día siguiente se presentaría en Calais y le daría la sorpresa de su vida. Aunque él recibiría una coz como la de una mula si ella llegaba a enterarse de que hablaba con él cada día, en voz de Dunia.


    Vivienne estaba en la cafetería del centro hospitalario cuando recibió el mensaje. ¿Ben preocupado por ella? ¿Le estaba tomando el pelo? Ya le gustaría a ella que él se inquietara un poquito por su persona. Marcó el número que él le había mandado y ella había guardado en sus contactos.


    —Hola, Ben, soy Vivienne.


    Él se quedó tan sorprendido de que lo llamara tan pronto después de mandarle el mensaje que tardó unos segundos en reaccionar.


    —¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado?


    «Pues sí que su voz denota preocupación», pensó ella.


    —Atracaron en la tienda de mi padre y lo dejaron mal herido.


    —¡Joder! —Ben se cuidó muy mucho de dejar entrever que ya sabía lo ocurrido—. ¿Y cómo está?


    —Recuperándose.


    —Me alegro mucho. ¿Hay algo que yo pueda hacer?


    —Lo dudo mucho, estoy en Calais.


    —En pocas horas puedo estar ahí si me necesitas. —El corazón de Vivienne aleteaba de anhelo; claro que lo quería allí, pero... ¿para qué?—. Ese silencio me hace pensar que estarías contenta de verme si me presentara ahí.


    —Sí, pero sería egoísta por mi parte pedirte que vengas, no podemos hacer nada más que ver pasar las horas, y como comprenderás no estoy para ir de turisteo. Estoy para apoyar a mi familia.


    —Entiendo —dijo él levantándose de la mesa de la redacción con una decisión tomada.


    —Te llamaré en otro momento que podamos hablar y me haces reír un poco que falta me hace.


    —No te fallaré.


    Se despidieron y Ben fue a ver a su jefa. Como tenía vacaciones atrasadas y había escrito varios artículos después de recibir el comentario de Vivienne, tenía trabajo adelantado. Le dijo a Emmanuelle que necesitaba unos días y esta, que ahora estaba contenta con él por su trabajo, no puso ningún impedimento.


    Un par de horas más tarde, Ben salía de El Havre con una pequeña maleta en el asiento de atrás de su Audi A3 sedan plateado. Aquella máquina iba como la seda, no hacía mucho que se la había comprado y aún no había hecho ningún viaje. En la autopista parecía deslizarse sobre el asfalto. Puso música clásica y cuando quiso darse cuenta estaba entrando en Calais. Paró en un área de servicio y buscó en el navegador el Calais Hospital Center. En media hora estaba entrando en el centro sanitario y preguntó en el mostrador por el paradero del señor Martin.


    Mientras caminaba por el pasillo, notaba que el corazón le bombeaba erráticamente. No llegó hasta la puerta donde se dirigía; en una salita donde había varios sillones, la vio a ella sentada con una revista en las manos.


    —¿Vivienne?


    Ella reconoció la voz que la llamaba en un susurro. Levantó la cabeza y no podía creer que él estuviera allí.


    —Ben. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Me pareció que me necesitabas.


    Al oír aquellas palabras, ella se levantó de un salto y se le tiró a los brazos. Ben la envolvió en ellos y por primera vez en mucho tiempo sintió que estaba donde debía, que todo su mundo encajaba en aquel abrazo. Como si las piezas del rompecabezas que era su existencia se hubiesen puesto en su lugar.


    Vivienne no podía creer que él estuviera allí, se separó un poco de él para asegurarse de que no estaba soñando. Sus ojos se encontraron y él le acarició la suave piel de las mejillas con la yema de sus dedos.


    —Te he echado de menos —susurró ella.


    —Estos días sin verte me han abierto los ojos.


    —No entiendo.


    —Me he dado cuenta de lo que me estaba perdiendo.


    —Sigo sin comprender.


    Por toda respuesta, Ben se inclinó y la besó con reverencia. Con mucha lentitud, como si estuviera grabándose su textura y sabor en ese órgano que llamaban corazón y que lo había mantenido siempre bien cerrado.


    Terminó el beso mordiendo con suavidad el labio inferior y succionándolo.


    —¿Comprendes ahora?


    —No.


    Ben sabía que ella había visto su lado crápula y que necesitaría muchas explicaciones para hacerle entender que le había cambiado la vida. Que conocerla había sido lo mejor que le pasara nunca.


    —Lo entenderás muy pronto. Ahora te voy a llevar a comer, has adelgazado. —Ben le habló junto al oído para que solo lo oyera ella. La cogió de la mano y tiró para que lo siguiera.


    —Espera, avisaré a mi madre.


    Ella esperaba que la soltara, pero no fue así. Él la acompañó hasta la habitación donde estaba su padre convaleciente. Saludó a ambos presentándose como un amigo de Vivienne. Antes de aspirar a algo más tenía que hablar largo y tendido con ella.


    —Llévatela, llévatela, Ben —dijo la madre, se giró hacia el padre y este asintió con la cabeza—. Y procura que no vuelva hasta mañana. De tanto verla por aquí, hay gente que se cree que es trabajadora del centro. —Evangeline le guiñó un ojo y él se sorprendió de aquel gesto.


    —Pero, mamá —protestó ella.


    —Cariño, sabes que has estado aquí días enteros. Sal y que te dé el aíre. Lo necesitas, estás pálida.


    —No se preocupe, señora, cuidaré de ella. —Ben le sonrió a la mujer.


    —Lo sé, si no te pegará una paliza.


    El comentario hizo reír a los que la escucharon.


    —Sabes que eres tremenda, ¿verdad? —dijo la hija cuando se le acercó a besarla en la mejilla.


    —Claro, ¿de quién te crees que lo has sacado tú?


    Ben se sorprendió de la reacción de aquellas personas al conocerlo, imaginaba que ella no les habría hablado de él y se alegró de que ella tuviera esa relación con sus padres.


    Vivienne se sentía incómoda al caminar a su lado mientras se dirigían al ascensor.


    —Ni caso de lo que ha dicho mi madre —advirtió al pararse frente a las puertas cerradas.


    —Creo que me conviene hacerle caso. No quiero que tu madre se enfade conmigo.


    —No me cabrees que te puedo dar una patada en el culo —lo amenazó.


    —Eso será si yo te lo permito —aseguró con una sonrisa, pasando un brazo por encima de sus hombros. Ella trató de darle un codazo en las costillas, pero él vio sus intenciones y la apretó contra su costado para impedírselo.


    La escena estaba siendo observada por unos ojos maliciosos. Llevaba días tras los pasos de esa mujer, sin embargo, siempre había gente a su alrededor y no había podido llevar a cabo sus planes. «Y ahora, ¿de dónde salió este hombre? ¿Quién es?», se preguntó con una mueca de desagrado en la fina boca apretada por el enojo.

  


  
    Capítulo 17


    Ben la llevó al hotel Blériot-Plage, donde cogió una habitación. El hotel estaba cerca del mar y le pareció relajante tener aquellas vistas a las playas.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella cuando quedaron solos en la suite de lujo de los últimos pisos.


    —Por lo pronto, tomaremos una ducha relajante, luego podemos bajar y pasear por la playa y después cenar. Le he prometido a tu madre que no volverías al hospital hasta mañana y pienso cumplirlo. —Ella se rio con ganas—. ¿Qué es eso tan gracioso?


    —Pues mira, que no llevo ropa de recambio, como puedes imaginar; después de ducharme no volveré a ponerme lo que huele a desinfectante y a enfermedad, que son los olores que llevo impregnados encima.


    Él se le acercó con una sonrisa guasona y la olfateó.


    —Capto toques de algún perfume de azahar con tintes picantes.


    Vivienne se sorprendió de que él fuera tan bueno en adivinar su aroma favorito. Dio dos pasos atrás porque la trastornaba su cercanía.


    —Me da igual lo que tú sientas, huelo a hospital.


    —No importa, cambiaremos el orden. Bajaremos ahora a la playa y luego nos ducharemos y pediremos al servicio de habitaciones, así no te tendrás que vestir de gala; podrás cenar en albornoz.


    —Estás dando por sentado que voy a quedarme aquí. —La mirada azul de ella se clavó en los ojos negros de él, como si lo estuviera retando.


    Ben había contado con lo que ella le había dicho a Dunia, aquello de que debía aprovechar todos los momentos.


    —Vamos a dar ese paseo, nos despejará las ideas a los dos.


    —Yo las tengo muy claras —replicó Vivienne.


    —Yo también.


    Cogidos de la mano bajaron a la playa, ninguno de los hablaba, ambos perdidos en sus propios pensamientos.


    Ella, preguntándose qué estaba haciendo él allí. ¿Por qué habría ido?


    Ben, tratando de encontrar la forma de decirle que la quería sin que ella se doblara de risa.


    —Me encanta el mar —rompió ella el silencio por encima del sonido de las olas que se estrellaban en la playa.


    —Eso es algo que tenemos en común. Me encanta pasear por la playa después de un día complicado, me ayuda a desconectar.


    —Yo pensaba que tú lo hacías de otro modo.


    —¿Cuál te creías que era mi método? Todos necesitamos hacerlo en un momento u otro.


    —De forma horizontal.


    Ben soltó una carcajada, se lo tenía bien merecido, era la imagen que daba al mundo.


    —También es una buena manera, pero hay veces que precisas estar solo, y un paseo por la playa con el aroma a salitre y oyendo el ir y venir de las olas te inspira y te hace reflexionar. En los últimos días he dado largos paseos por la playa de El Havre.


    —No sé si creerme eso. A esas amiguitas tuyas que van con esos altísimos tacones les debe resultar algo incómodo caminar por la grava. Claro que también puedes llevarlas en brazos —se guaseó ella.


    —Muy graciosa. Te equivocas, he estado paseando solo.


    —No me lo puedo creer.


    Ben la miró y aquella bonita sonrisa que ella le dedicaba le acarició el corazón.


    —Pues hazlo. No podía sacarme de la cabeza a cierto duende que ha trastocado mi existencia. —Ella no lo entendió y él lo pudo ver en sus ojos—. Me era difícil aceptar que una mujer se me hubiese colado bajo mi piel. No podía dejar de pensar en ella, eso no me había ocurrido en la vida.


    —¿Y te las has sacado de la cabeza? ¿Ya no piensas en ella? Porque, si ese es el caso, si lo has solucionado así, es un buen descubrimiento; veré si a mí también me funciona.


    Ben se detuvo de golpe al escucharla.


    —¿Te pasa lo mismo? —Como la tenía cogida de la mano, ella también se paró—. Explícame eso.


    Vivienne le sonrió.


    —No hay nada que contar.


    Él entendía que ella no confiara en él, había visto su versión cafre y mujeriego. Pero eso había pasado a la historia en cuanto se dio cuenta de que solo la deseaba a ella. Él no sería como su padre, lo había sido durante toda su vida, y no hacía mucho que se había dado cuenta de que no quería para él una existencia tan vacía y sola como la que había tenido su progenitor. Sí, siempre rodeado de bellas mujeres, pero a las cuales no les importaba en lo más mínimo. Solo se colgaban de su brazo cuando él soltaba la cartera y les hacía regalos caros.


    Su madre era una mujer que se había ganado el pan desde muy joven y que quedó embobada al atraer la atención de aquel hombre que la colmaba de regalos. Se había enamorado de verdad, no obstante, en cuanto quedó embarazada los ojos de su padre se habían vuelto hacia otras mujeres. Ella había pensado que cuando tuvieran al bebé él sentaría la cabeza; craso error, él había seguido frecuentando a sus amantes y ella era una más. La había mantenido en una lujosa casa junto con el bebé, pero a ella le faltaba lo más importante: el amor. Hasta que se hartó de aquella vida vacía y, cogiendo a su hijo, se fue del piso dejándole los papeles del divorcio.


    Como él poseía un negocio próspero y era adinerado, consiguió darle donde más le dolía: en el juicio por su custodia; arremetió con sus caros abogados y la consiguió, haciendo que él, siendo un bebé, fuera de un lugar a otro como si se tratara de un paquete. Había crecido entre las niñeras y fulanas de su padre; este, en las raras ocasiones que compartía con su hijo, lo envenenaba contra todas las mujeres en general y sobre todo contra su madre. Esa mujer a la que veía cada dos semanas y se dedicaba a él en cuerpo y alma, eso también era motivo de crítica por parte de su padre, quien lo llevaba a espiar a su madre, que trabajaba en una tienda de bricolaje, y le señalaba que coqueteaba con todos los clientes. Esa era su excusa para llevar la vida libertina que llevaba. «No te puedes fiar de ninguna, hijo». «Todas son iguales». Las palabras de su padre habían forjado al hombre detestable en el que se había convertido, que solo usaba a las mujeres durante unas horas y luego las despachaba.


    —¿Te apetece que nos sentemos? —dijo Ben señalando la grava frente al vaivén de las olas.


    —Sí. —Él se dejó ir y alargó los brazos para que ella se colocara a su lado, sin embargo, ella no se sentó de cara al mar, sino que dobló las piernas como un indio y se puso frente a él. Como él no decía nada, lo increpó—: Tengo la sensación de que quieres decirme algo, ¿estoy equivocada? ¿Has dicho que nos sentemos por eso o solo para mirar el mar?


    ¡Qué intuitiva que era esa mujer!


    —Si te dijera que es solo para mirar el mar, ¿te sentirías defraudada?


    —Por supuesto que no, ya te he dicho que me encanta.


    En ese momento vieron el ferry que venía de Dover.


    —¿Te gustaría que fuésemos a Londres un día de estos?


    —¿No me digas que tu jefa te ha echado por esos artículos que escribes? —preguntó aguantándose la risa.


    —No, me he tomado unas vacaciones que tenía acumuladas —contestó él con los ojos brillantes.


    —Anda, y se te ha ocurrido venir aquí. —Ella parecía burlarse.


    —Me tienes aquí porque me necesitabas, aunque fueras tan terca como para no reconocerlo cuando te lo pregunté.


    Aquellas palabras parecieron acariciar el corazón de Vivienne.


    —En ningún momento me lo tomé en serio.


    —¿Te parezco un hombre que no toma en consideración a los demás? —Los ojos negros parecían querer leerle el alma—. Tu falta de respuesta ya es suficiente respuesta.


    —Yo...


    Ben le puso un dedo sobre los labios para acallarla, no quería que ella se sintiera incómoda.


    —Sh, no te justifiques, comprendo perfectamente la opinión que tienes de mí. Sin embargo, quisiera que me escucharas para comprenderme. —Mientras hablaba le cogió una mano que ella tenía en el regazo y se pasó las yemas de los dedos por los labios besando cada uno. Entonces, entrelazándolos con los de ella, le contó la historia de sus padres, hablaba despacio como si estuviera poniendo orden a sus pensamientos.


    Vivienne lo escuchó en silencio, dejando que sacara todo lo que parecía atormentarlo. Por primera vez se daba cuenta de que Ben no había tenido una vida fácil, que detrás del caradura que conocía había una historia desgarradora. A ella, que había disfrutado de una infancia feliz, se le rompía el corazón al oír lo que le estaba contando.


    —¡Eso es terrible! —exclamó en un momento que él paró para llenarse los pulmones de aire.


    —Hace unos días fui a ver a mi madre, hacía meses que solo hablábamos por teléfono. Estuvimos charlando y comprendí que ella no tuvo otro remedio que hacer lo que hizo. Le pedí perdón por haberla tratado como lo hice. Fui un mal hijo.


    Vivienne se imaginaba lo que debía haberle costado dar ese paso, le puso una mano en el brazo y le dio un suave apretón.


    —Estoy segura de que ella comprendió.


    —Sí, no aceptó mis disculpas. Me dijo que sabía que mi padre me estaba manipulando como hacía con todo el mundo. Que nunca la había amado, que solo fue un recipiente para tener un hijo y que, cuando ella se negó a ser una más de sus mujeres, las peleas eran continuas. Se suponía que ella era la señora de y, como tal, debía estar siempre a su disposición. Que se había pasado muchas noches esperándolo mientras él se divertía con sus fulanas. Al ser adinerado, todos debían hacer lo que él dijera; que había tratado de advertirme, pero que para mí era más cómodo escucharlo a él.


    —¿Y cómo es tu relación con tu padre?


    —Prácticamente, nula. Lo que él quería era que me hiciera cargo de su negocio; cuando me decanté por el periodismo, seguía esperando que al terminar los estudios lo relevara en su puesto. Al no hacerlo, se enfadó muchísimo y, en su afán para que yo siguiera sus pasos, no paraba de invitarme a sus juergas, donde todas las mujeres eran tontitas que le reían todas las gracias y sin pizca de cerebro. No se podía mantener una conversación inteligente con ninguna de ellas.


    —Y creíste que todas éramos iguales. —Ella lo miraba con una ceja alzada, como si lo desafiara a que lo negara.


    —Sí —admitió—. Cuando me alejé de aquellas veladas sin fin, seguí encontrándome con mujeres muy complacientes; su sola ambición era causar envidia a las demás, solo por ir colgadas de mi brazo.


    —El problema es que eres demasiado guapo. —La mirada de él se volvió incendiaria y complacida a la vez, solo ella podía decirle que ser atractivo era su cruz. Le subió una carcajada por el pecho y empezó a reír. Ella se contagió y acabaron los dos doblándose y muy divertidos.


    —Solo tú puedes halagarme al mismo tiempo que me dices que tengo un problema.


    Vivienne rio más fuerte por aquella observación.


    A Ben le encantaba ese sonido seductor de la risa de ella; le puso una gran mano en la nuca, la atrajo hacia él y la besó. Al principio fue un poco inseguro, pero ella se colgó de su cuello y se afirmó, haciendo que aquella caricia fuese firme, profunda y apasionada.


    Desde lejos unos ojos furiosos los estaban observando, prometiéndose que se arrepentirían.

  


  
    Capítulo 18


    Cédric Reaudin había seguido a la pareja, había aparcado fuera del hotel y maldecía la hora en que la había conocido. En su cabreo daba golpes al volante. «Ya te atraparé, gorrioncito. No te me volverás a escapar». Había esperado los años suficientes para ser el mandamás de aquel grupo de descerebrados, para dar órdenes sin que le replicaran. No obstante, ella era más escurridiza que una serpiente; en los días que llevaba en Calais, no la había podido coger sola ni un segundo: cuando no era su familia, eran médicos o los demás visitantes y pacientes del hospital. Y ahora, se había juntado a ellos ese maromo que no sabía de dónde había salido. Lo sacaba de quicio que ella se hubiese marchado con él. ¿Quién sería? ¿Sería su novio, marido o amante? Lo iba a matar.


    La espera se vio recompensada cuando los vio salir dirección a la playa, dejó el coche y se dispuso a seguirlos. Lo que estaba viendo en esos momentos le hacía hervir la sangre. ¡Sería puta! ¿Con cuántos se habría acostado desde que se fue de Calais?


    En la playa, Ben y Vivienne estaban muy acaramelados; él la había cogido por la cintura y la había trasladado a su regazo, la envolvió en sus brazos y la besaba mientras sus manos recorrían el cuerpo pequeño de ella con suaves caricias. Al tiempo que disfrutaba de aquellos seductores sonidos que escapaban de la garganta femenina. Con ella estaba descubriendo unos sentimientos desconocidos.


    —¿Entiendes ahora lo que llevo toda la tarde tratando de decirte? —susurró apoyando la frente en la de ella.


    —No.


    Ella abrió los ojos y los tenía velados por lo que él le hacía sentir.


    —Esto es más difícil de lo que pensaba. —Él hablaba tan cerca de la jugosa boca femenina que la bañaba con su aliento—. Nunca le he dicho a ninguna mujer que la quiero. Es tan nuevo para mí que seguro haré una chapuza. No he podido dejar de pensar en ti desde el primer día que te conocí, me has abierto la puerta a un mundo que desconocía hasta que te cruzaste en mi camino. Me siento distinto, no puedo imaginar la vida sin ti a mi lado. Ahora me doy cuenta de que quiero mucho más que unas horas de placer con una mujer; lo anhelo todo: sonrisas, conversaciones, amor y... pasión; y no con cualquiera, lo quiero contigo. Quiero formar una familia, deseo que seas la madre de mis hijos, a los que querré con toda mi alma. —Los ojos azules de ella lo miraban tan sorprendidos que incluso tenía la boca abierta—. Es posible que sea una odisea vivir conmigo, pero confío en ti para hacer que nuestra existencia sea placentera y que me frenes los pies cuando yo la cague, que seguro lo haré. Allí estarás tú para guiarme y enseñarme a ser un hombre mejor a cada paso del camino de nuestra vida en común. Te amo, cariño.


    Vivienne no podía creer lo que estaba escuchando, su corazón estaba bailando un chachachá dentro de su pecho. ¿De verdad que había dicho eso? ¿O quizás estaba soñando? Sus ojos mostraban una incredulidad abrumadora. Levantó las manos y le acarició las mejillas algo rasposas.


    —¿He escuchado bien? ¿Lo has dicho de verdad?


    —Nunca he hablado tan en serio en mi vida. Déjame hacerte feliz, hoy, mañana y para el resto de nuestras vidas.


    La expresión de Vivienne cambió en cuestión de segundos, su mirada expresó tanto amor que él se sintió humilde a su lado.


    —No has hecho ninguna chapuza. Me has acariciado el corazón —susurró ella cogiéndole la mano y poniéndola donde ese músculo bombeaba errático, pero con fuerza—. Nunca me atreví a hacerme ilusiones contigo, sin embargo, ahora me siento feliz, muy, muy feliz.


    —¿Entonces?


    Ella se le tiró al cuello y lo apretó enroscando sus brazos en la nuca fuerte de Ben, susurrándole al oído:


    —Te quiero.


    Sellaron aquellas palabras con mil besos tiernos, amorosos y apasionados.


    No muy lejos de ellos, Cédric apretó los puños. Se iban a enterar. Con la mala uva que le recorría el cuerpo, se les acercó y se plantó enfrente.


    Ben sintió una presencia que les tapaba la luz del sol, que iba ocultándose en el horizonte marino. Se separó de ella y la abrazó fuerte contra su pecho.


    —¿Qué quieres? —preguntó con el ceño fruncido al ver a aquel tipo que parecía furioso.


    —Que dejes a mi novia en paz, que no la manosees más.


    Al reconocer la voz, Vivienne se giró hacia Cédric.


    —¿Qué cojones estás diciendo? Serás desgraciado. —De un salto se levantó del regazo de Ben y se encaró a aquel hombre que la había hecho huir de Calais. Él era mucho más alto que ella y la miró como si fuera una cucaracha.


    —Por mucho tiempo que haya pasado sigues siendo mía. Te marchaste sin despedirte.


    —¿Es eso lo que quieres? ¿Una despedida? —Los ojos azules lanzaban rayos—. Adiós, Cédric, hasta nunca.


    —¿Por qué me abandonaste? —Su voz parecía un rugido.


    Ben se levantó con rapidez y cogió a Vivienne por la cintura apartándola de ese hombre que lanzaba dardos por sus ojos llenos de furia.


    —Ya sabes por qué me fui —rugió ella—. Me querías arrastrar a la mala vida, a la que te estabas acostumbrando con esa banda de idiotas y pendencieros a los que llamabas amigos.


    —No insultes a mi gente —advirtió Cédric en actitud amenazadora. Vestía todo de cuero negro y parecía un matón.


    —Pues sal de mi vista.


    Ben la cogió del brazo y tiró de ella para interponerse entre ambos, ya se enteraría más tarde de quién era ese tipo.


    —Ya has oído a mi novia. —Su voz sonó suave, tanto que cualquiera se habría dado cuenta de que no estaba para jueguecitos, que estaba muy cabreado.


    —¿Tu novia? No me hagas reír. ¿Vivienne y tú? —Cédric soltó una carcajada cascada—. Los dos sabemos para que se usan estas putitas.


    Al escuchar que la insultaba de esa forma, Vivienne salió de detrás de Ben y se lanzó hacia ese sujeto con los dedos engarfiados para arañarlo. Ben la retuvo y recibió un puñetazo que iba dirigido a ella. Al sentir el golpe en el lado de la cabeza, soltó un taco, se giró hacia ese majadero y le lanzó una patada en el estómago que lo llevó volando hacia atrás, hasta caer de espaldas en la gravilla de la playa.


    Vivienne vio que Cédric se levantaba y como de la nada aparecía una navaja en su mano derecha.


    —Cuidado, Ben —gritó ella al mismo tiempo que se interponía entre ambos para que no lo acuchillara. No contó con el impulso del brazo de Cédric, que ya se había lanzado al ataque y fue ella la que resultó herida. Con la adrenalina corriéndole a mil por las venas no se dio ni cuenta, se plantó delante del maleante con los brazos en jarras y bramó—: Sal de mi vista o llamo a la gendarmería.


    Desde el jardín del hotel, estaban presenciando el espectáculo y ya se acercaban los encargados de seguridad corriendo.


    Cédric al verlos trató de huir y uno que era mucho más grande que él le cortó la retirada y lo lanzó al suelo poniéndole una rodilla sobre el pecho.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Este tipo ha agredido a mi novia —dijo Ben sacándose la chaqueta para taponar la herida de Vivienne.


    Ella lo notó.


    —¿Qué haces?


    —Estás sangrando, cariño.


    —¡Será cabrón! —exclamó al sentir que la sangre corría por su brazo, cosa que no se había dado cuenta hasta el momento.


    —¿Lo conoce? —preguntó uno de los empleados de seguridad que había llamado a los sanitarios del hotel.


    —Es Cédric Reaudin.


    Los sanitarios llegaron y en pocos minutos se congregó en la playa un buen número de mirones. Llegó la policía y uno de ellos, que parecía estar al mando, ordenó que se llevaran al asaltante y que, cuando ella estuviera en condiciones, se personara en gendarmería para aclarar el asunto y poner la denuncia pertinente.


    Mientras arrastraban a Cédric hacia el coche policial, ese despotricaba y gritaba como un poseso.


    —Ten muy en cuenta lo que le pasó a tu padre, puta. Cualquier día no seré tan compasivo para dejarlo con vida como hice.


    Aquel comentario hizo que ella se girara de repente y tratara de salir corriendo detrás del delincuente, lo que Ben impidió.


    —Suéltame, ¿lo has escuchado?


    —Sí, cielo, perfectamente, como todo el mundo que está aquí. Nos ocuparemos de que pague por lo que ha hecho.


    Saber que su padre había sido herido por ese canalla la descompuso y se tuvo que apoyar en Ben. Había llegado una ambulancia y él subió con ella entre sus brazos.


    Unas horas más tarde, en la gendarmería le contaron que Cédric había hablado por los codos. Que había confesado el atraco a la librería de su padre, que lo había hecho para encontrarla a ella, pero que no había conseguido que él le dijera dónde podía hallarla, por eso le habían pegado la paliza, y se largaron cuando lo dieron por muerto. El capitán de la policía le dijo que le habían sacado los nombres de sus amiguetes y que en poco tiempo los tendrían a todos de camino a la cárcel.


    —Son todos una banda de indeseables, que igual comercian con drogas, que atracan a una anciana —confesó ella.


    —Lo sabemos, señorita, reconocimos los nombres que nos ha dado; hace tiempo que seguimos su pista y sabemos a lo que se dedican. Ahora tenemos esa confesión y se pasarán una larga temporada entre rejas.


    —Gracias, agente; cualquier cosa que necesiten, puede contactar conmigo —intervino Ben dándole su tarjeta y estrechándole la mano.


    ***


    Ya de vuelta en el hotel, Ben la ayudó a ponerse cómoda; le habían dado puntos en el hombro y su movilidad era reducida. La desnudó por completó y entró con ella en la ducha, la lavó con cuidado de no mojarle el vendaje, la secó y le puso un albornoz que la cubría de arriba abajo.


    —Seguro que no imaginabas pasar la noche así —dijo ella cuando él le ató el cinturón de la prenda.


    —En eso tienes razón, pero tendremos muchas más noches. —La besó con suavidad y pidió al servicio de habitaciones que les subieran la cena.


    —No tengo hambre.


    —Lo imagino, pero comerás un poco.


    —Debería llamar a mi madre.


    —No, la preocuparías; deja que pase la noche tranquila y mañana iremos a verla. Si le cuentas que estás herida se inquietará.


    Cuando terminaron de cenar, él se decidió a hacer la pregunta que tenía en la lengua desde aquella misma tarde cuando se había enfrentado a aquel fulano.


    —Nos conocimos en el instituto, salí con él un tiempo hasta que se volvió muy posesivo; a todas horas quería controlarme. Yo, como una tonta, pensé que era amor; nada más lejos. Luego se juntó con indeseables que comerciaban con drogas. Cuando me enteré, le dije que se olvidara de mí, que yo no quería saber nada de ese mundillo. Él nunca lo aceptó; a cada paso que yo daba me lo encontraba, en la discoteca con las amigas o en alguna tienda donde fuera de compras. Me agobiaba tener que repetirle cada día que me dejara en paz. Creo que consumía y se le saltó algún tornillo. Un día me dijo que no podía abandonarle porque entonces nadie lo respetaría, que en la banda estaban empezando a reírse de él porque no era capaz de dominarme. Yo le decía que se buscara a otra, pero no me hacía ni caso.


    A Ben aquel relato le estaba poniendo el vello de punta.


    —¿Te maltrató en alguna ocasión?


    —Psicológicamente me estaba volviendo loca. —Paró un segundo para llenarse de aire los pulmones—. El día que me levantó la mano supe que tenía que huir; o él me mataba a mí, o yo a él. —Ben se tragaba un taco tras otro, imaginársela a ella en aquella tesitura lo ponía enfermo—. Entonces fue cuando me fui a El Havre a estudiar.


    —Siento mucho que pasaras por este infierno. —La envolvió entre sus brazos con cuidado y estuvieron así un rato—. Utilizaré mis contactos para que pague por todo lo que ha hecho. Por mi trabajo tengo amigos poderosos que se encargarán de él y sus amigos, te lo prometo.


    A ella pareció abandonarla un gran peso y se cobijó en aquel abrazo reconfortante.


    Aquella noche fue muy larga para Ben, tenerla en sus brazos y no poder hacerle el amor lo estaba matando; ella se movía más que una lagartija, lo despertaba a cada momento y tener que obligarse a mantener las manos quietas...

  


  
    Capítulo 19


    Los días siguientes, Ben estaba siempre pendiente de Vivienne, y sus padres veían que bebía los vientos por su hija. Se habían asustado mucho cuando les contó lo ocurrido y su padre confesó que los asaltantes le habían preguntado por ella varias veces mientras lo molían a palos, por eso se había asustado cuando despertó del coma y la vio allí. Quería protegerla, pero no se encontraba en condiciones.


    —Tranquilo, papá; tomé clases de defensa personal, podría tumbar a Ben si en algún momento se le ocurre pasarse —se guaseó Vivienne guiñándole un ojo a él.


    —Eso nunca ocurrirá, cariño, lo que quiero es que mueras de amor, al igual que yo.


    —Hijo, con esas perlas que sueltas por la boca, mi hija sería tonta si no estuviera locamente enamorada de ti —decía Evangeline, satisfecha al ver a su hija tan feliz.


    Paul se recuperaba con rapidez y ese día le habían sacado los puntos a Vivienne. Cuando salieron del hospital, Ben la llevó al hotel donde se habían hospedado desde que él llegó a Calais. Siempre cenaban en la habitación y ese día le apetecía bajar al comedor, ella ya tenía pleno movimiento en el brazo.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó él cuando ella salió a la terraza a ver el mar a sus pies. Ben se situó tras ella y la arrimó a su cuerpo con las manos en la estrecha cintura.


    —Sí, mucha.


    —¿Qué te apetece? ¿O quieres ir al comedor?


    Vivienne notaba cómo le estaba afectando a Ben tenerla entre sus brazos, movió el trasero contra él con picardía. Se giró y lo miró a los ojos, los negros ardían.


    —Lo que me apetece no lo sirven en el comedor.


    El comentario lo confundió; en el restaurante servían de todo, desde comida china a hamburguesas o pizzas.


    —¿Qué es eso que te comerías y no tienen?


    —Tú. Te comería a ti. —Vivienne entrelazó las manos en la nuca masculina y tiró de él para que se inclinara y poder besarlo con glotonería.


    —Cariño, el médico ha dicho que tienes que cuidar de ese hombro.


    —La mejor forma es haciendo ejercicio.


    Ben estaba encantado con ella, no se cortaba a la hora de decirle lo que deseaba. La subió contra él y profundizó en aquel beso que prometía las estrellas y el firmamento entero.


    —Cariño, eres sorprendente.


    —No sabes nada de mí. —Ella le devolvió las palabras que él le había dicho en una ocasión.


    —Me lo voy a aprender todo, todo.


    —Deja que mantenga un poco de misterio.


    —Siempre, amor, siempre. —Le capturó la boca, con la tácita promesa de que dejaría que ella marcara el ritmo de sus confesiones.


    Vivienne, de un salto, se subió a sus caderas y él la sostuvo con las manos en las nalgas mientras ella se restregaba ansiosa contra su cuerpo duro y palpitante. Se estaba excitando con mucha rapidez, las noches pasadas a su lado y sin poder hacerle el amor le estaban pasando factura. Con una mano en el culo y la otra en la nuca para no romper el beso caminó hacia la cama, la tumbó, y él encima de ella con cuidado, no iba a causarle dolor, aunque pareciera que a ella no le importara mucho.


    Aquellos besos los estaban enloqueciendo a ambos. Ben fue desnudándola al mismo tiempo que ella tiraba de su ropa y se la sacaba a manotazos. Al quedar desnudos y rozarse sus pieles, pareció que los recorría un magnetismo que les hizo contener el aliento. Fueron alcanzados por unas sensaciones tan nuevas tanto para uno como para el otro.


    —¿Qué me estás haciendo? —susurró ella al notar que todo el vello de su cuerpo se erizaba.


    —Espero que sea lo que tú me estás haciendo a mí —dijo él mordisqueándole la piel sensible bajo la oreja.


    Las manos de Vivienne le recorrían el cuerpo ansiosas, dándole un placer que lo llevaba a desear que aquel momento durara siempre. Hacer el amor con ella se estaba convirtiendo en un nuevo renacer, parecía que con cada caricia le estuviese arrancando de la memoria a todas las mujeres que habían compartido su cama.


    Cuando entró en ella fue como un cataclismo, los dos se quedaron mirando como si el mundo hubiese desaparecido y ellos estuviesen navegando por el espacio exterior. El placer los abrumó de tal manera que parecían escuchar el retumbar de sus corazones.


    Ben se inclinó sobre ella volviendo a capturarle la boca al mismo tiempo que empezaba a moverse despacio en aquella gruta que lo estrujaba como si quisiera engullirlo. Vivienne arqueó la espalda y él sentía los pequeños pechos con los pezones duros por la excitación que lo rozaban y lo llevaban a la locura. Al alcanzar el clímax los dos lanzaron un grito de placer y se quedaron lánguidos el uno en brazos del otro.


    Cuando Vivienne abrió los ojos se lo encontró mirándola con sus pupilas brillantes.


    —Cariño, eres maravillosa. Haces que me sienta renovado, como si mi vida hubiese empezado en el momento que te conocí.


    —Te amo —susurró ella al escuchar aquellas palabras tan bonitas. Nunca se habría imaginado que un hombre como él se hubiese fijado en ella, y mucho menos que le dedicara aquella devoción que había experimentado en los últimos días.


    ¡Si aquello era un sueño, no quería despertar!

  


  
    Capítulo 20


    La vida de ambos se había convertido en un sueño. Paul se había recuperado con rapidez y se lo veía muy tranquilo después de que los gendarmes hubiesen detenido a Cédric y sus secuaces.


    Vivienne y Ben volvían a El Havre, cada uno tenía que volver a sus trabajos. Él había insistido en que ella se instalara en su casa, pero ella no dio su brazo a torcer.


    —Mejor será que tú te vengas a la mía. Me apostaría lo que fuera a que yo tengo mucho más espacio y nos será más cómodo.


    —No has visto mi piso.


    —Me imagino un pisito de soltero con una sola habitación —se burlaba ella—. Una cocina minúscula, un microondas para calentarte la comida o... ¿comes en tu casa?


    —Hasta que no la veas no puedes hacerte una idea —replicaba él.


    —Yo vivo en un desván muy amplio, donde tengo mucha luz y es espacioso. Lo necesito para mi trabajo. Allí es donde diseño y tengo todo lo necesario para hacerlo.


    Al fin, él accedió.


    Llevaban unos días en El Havre cuando él, estando en su trabajo, recibió un mensaje para Dunia. ¡Mierda! Era Vivienne.


    —Hola, preciosa. Siento mucho no haber dado señales de vida durante estos días. Han sido de locos; primero con mi padre, y el mamonazo de mi ex que fue quien le dio la paliza. Por suerte ya está entre rejas. Luego..., tengo algo que contarte. Te hablé de que había conocido a un hombre, pues lo nuestro está cuajando. Nunca me lo habría imaginado. Es tan atractivo que aún me parece imposible que se haya fijado en una mujer del montón como yo. Me hace muy feliz; es atento, seductor y lo amo. Sí, lo que has leído, ni siquiera yo me lo termino de creer, que en tan poco tiempo haya ocurrido. Ha sido como una tormenta que me ha arrasado, ya no sé dónde termino yo y empieza él. Es mi alma gemela. Nunca había creído en esa tontería, pero ahora puedo decirte que, por moñas que sea la expresión, él es la mía. —Ben leía lo que ella había escrito en su descanso del supermercado con una sonrisa al tiempo que pensaba que tenía que hacer algo para que aquello terminara—. ¿Puedes creerte que me siguió a Calais y que no se movió de mi lado durante toda la pesadilla? Es un hombre íntegro, a pesar de que siempre creí que era uno de esos picaflores incorregibles. Perdona que en mi entusiasmo no te haya preguntado, pero ¿cómo estás? Y ¿los niños? ¿Cómo te va en el trabajo? Tenemos que conocernos, lo digo en serio, tenemos que hacer una tarde de chicas, hablar cara a cara, nos lo podemos pasar muy bien. Ahora te dejo que mi tiempo de descanso ha terminado. Ya te escribiré. Adiós, guapa.


    Ben se quedó mirando la pantalla, le satisfacía lo que había escrito a su supuesta amiga, sin embargo, sabía que tenía que terminar con aquella pantomima. ¿Cómo se tomaría ella que hubiese estado hablando con él todo ese tiempo? «Nada bien», le decía su parte racional. «¿Cómo reaccionaría yo si me hubiesen tomado el pelo de esta forma?», se preguntaba. Podía dejar de responderle y ella llegaría a sus propias conclusiones. No obstante, le parecía que haciendo eso la estaría traicionando.


    Cuando aquella noche llegó a casa, ella estaba preparando la cena y le extrañó. La mesa estaba puesta con velas y no era normal.


    —¿Hoy no trabajas?


    Ella había insistido en seguir trabajando en el club, a pesar de que él había tratado de que lo dejara. Cada día le dejaba la cena preparada y él acudía al Chevalier más tarde y volvían a casa dando un paseo.


    —He pedido fiesta a Bernard, tenemos algo que celebrar.


    Ben no sabía qué podía ser.


    —Sé que no es ni mi cumpleaños ni el tuyo. No es ninguna fecha señalada —afirmó al acercarse a besarla—. Tendrás que darme una pista.


    Vivienne lucía una sonrisa luminosa.


    —Luego.


    —No, ahora —dijo cogiéndola de la cintura, sentándola en la encimera y colocándose entre sus piernas.


    —Hay algo que te tengo que contar; no lo hice antes porque, si no podía llevarlo a cabo, quedaría en nada, y no quería que pensaras que no soy capaz...


    Ben la interrumpió poniéndole un dedo sobre los labios.


    —Cariño, no quiero que te excuses conmigo. Si te apetece celebrar que estamos a jueves o en el mes de mayo yo seré feliz igual.


    —Pero no estamos ni a jueves ni en mayo.


    —Es lo que trato de decirte, no quiero que me des explicaciones. Solo deseo saber eso que te hace dichosa, para disfrutarlo contigo.


    Vivienne le cogió por las mejillas y le dio un beso apasionado.


    —Hoy he recibido una gran noticia, hace algún tiempo que estoy proyectando abrir mi propio negocio, tengo a mi gestor trabajando en el papeleo. —Él recordó que ella lo había dicho en la entrevista que le hizo Desiree, y no dijo nada—. Hoy me han dado el visto bueno en el banco, me han concedido el crédito para hacerlo.


    —Esto es fantástico, me gustaría saber algo más de esos proyectos que tienes. Si me lo hubieses dicho antes, quizás yo podría haberte ayudado en la parte económica.


    La cara de Vivienne subió varios tonos de color, se puso colorada.


    —Es mi sueño, y no estaba segura de poder llevarlo a cabo, y no quería que pensaras que no era capaz de hacerlo por mí misma.


    Ese comentario le cayó a Ben como un jarro de agua fría. Cayó en la cuenta de que ella aún no le había cogido la confianza que él esperaba. Que temía que en cualquier momento saliera su lado macho que siempre había mostrado al mundo. No podía culparla, su pasado lo perseguiría siempre; lo que tenía que lograr era mostrarle a Vivienne que había cambiado.


    —Pues yo me alegraré un montón cuando sepa de qué me estás hablando —afirmó él, que había notado su sofoco besándole la punta de la nariz. Era consciente de que le costaría mucho ganarse la completa confianza de la mujer que amaba.


    —Vivienne, Diseño y Moda, este va a ser mi negocio. Me dedicaré a vestir a todo tipo de mujeres, no solo a delgadas y con medidas perfectas; quiero que todas puedan lucir los diseños que quieran sin tener en cuenta su talla. Que todas se sientan bellas.


    —Eres una mujer extraordinaria. —La alabó él—. ¿Dónde tienes ese lado arpía que aún no he encontrado? —dijo haciéndole cosquillas. Ella tenía muchos puntos donde no aguantaba que la tocaran con esos dedos juguetones y gritó cuando él se los acarició con ganas.


    Él rio mientras ella se revolvía entre sus brazos tratando de esquivarlo, la dejó sin aliento de tanto gritar y reír, y entonces la besó con hambre y pasión.


    La noche fue perfecta, los dos estaban felices por el logro de ella, por ese proyecto que muy pronto se haría realidad. Lo celebraron con un buen vino y unos manjares que ella se había esmerado en preparar para la ocasión. Vivienne, durante la cena, le contó sus intenciones con pelos y señales, y Ben se daba cuenta de que lo tenía todo muy bien planeado. Que nunca discriminaría a una mujer por ninguna razón, que tenía el firme propósito de poder llegar a todas, y su amor por ella crecía a cada palabra que ella decía.


    Después de recogerlo todo, ella se encerró en el baño y se puso una creación que había diseñado para una ocasión especial; él la esperaba en la cama, apoyado contra los almohadones y cuando la vio con esa seda translucida que no dejaba nada a la imaginación se le resecó la boca. Su pequeño duende sería el sueño de todos los hombres si estuvieran en su lugar. ¡Qué suerte había tenido al ser él el afortunado poseedor de su corazón!


    Hicieron el amor con calma y reverencia al principio, pero muy pronto las sensaciones los envolvieron y se dejaron llevar por la pasión. Lo que marcó un muy adecuado final para esa noche mágica. Vivienne se durmió entre los brazos de Ben, le gustaba sentirlo incluso dormida, y se acostumbró muy pronto a enroscarse en el cuerpo duro de él. Lo que a él le encantaba.


    Por la mañana se despertó juguetona y empezó a acariciarlo mientras él aún estaba en brazos de Morfeo. Ben abrió los ojos con el cuerpo excitado y la vio a ella inclinada sobre su hombría besándolo y pasando su rosada lengua de arriba abajo sobre su pene engrosado. La imagen le resultó lo más erótico que había experimentado en la vida; a pesar de que muchas mujeres lo hubiesen acariciado de ese modo, parecía que con ella todo era nuevo.


    El amor fue largo y tan placentero que en cuanto llegaron al clímax se quedaron saboreando los rescoldos del placer durante mucho rato.


    —¡Mierda! —exclamó Ben al ver en el reloj de la mesita que se había hecho muy tarde—. Tengo que salir zumbando, hoy tenemos reunión con Emmanuelle.


    Ella se quedó viendo cómo se vestía con los párpados pesados. Admirando el fabuloso cuerpo que se le revelaba con cada movimiento. ¡Qué afortunada había sido al conseguir el amor de ese hombre!

  


  
    Capítulo 21


    Cuando Vivienne se levantó recordó las prisas de Ben y sonrió. La hacía feliz lograr que él se olvidara de todo. Se hizo el café y vio que él se había dejado el teléfono sobre la encimera de la cocina, se lo llevaría en cuanto saliera hacia el supermercado.


    Mientras estaba desayunando un cruasán con mantequilla y mermelada de frutos del bosque, pensó en Dunia; no había recibido respuesta del mensaje que le había mandado el día anterior; no se extrañó, con tres pequeños y con un trabajo debía disponer de poco tiempo. Cogió su móvil y empezó a teclear.


    —Hola, guapa. Espero no cogerte en mal momento, sé que antes nos hacíamos nuestras confesiones a medianoche, pero ahora mi vida ha cambiado, ya te lo puedes imaginar. Soy muy feliz, y quiero que no pierdas la esperanza, sé que algún día llegará un hombre que merezca todo tu amor. Si hace unos meses alguien me hubiese dicho lo que te estoy comentando lo habría tomado por loco, nunca me había imaginado que uno tan extraordinario como Ben se fijara en mí. Mucho menos que fuera tan tierno y comprensivo. Hace que me sienta amada, y estoy segura de que tú también tienes a alguno que aparecerá cuando menos te lo esperes. —Le dio a la tecla de enviar y le sorprendió que sonara el teléfono de Ben, miró cuando se iluminó la pantalla y se quedó con los ojos saliéndole de las órbitas. ¿Qué significaba aquello? Para asegurarse, volvió a teclear—. Imagino que debes estar ocupada con tus niños, me gustaría conoceros a los cuatro. —Lo mandó y escuchó el mismo sonido a la vez que veía lo que ella había escrito en la pantalla del teléfono de Ben.


    «Jo-der». ¿Qué estaba pasando allí? Pasó el dedo por encima de la pantalla y vio todos los mensajes que ella le había mandado a Dunia y las respuestas. ¡Sería cabronazo! Su genio subió como la espuma. Le había mentido, le había estado tomando el pelo. Seguro que ese paripé de que la amaba también era un gran embuste. Se cubrió la cara con las manos, con unas ganas terribles de romper algo, de lanzar el aparato por la ventana. En unos segundos todos sus sueños se habían convertido en una gran farsa. ¡Qué buen actor que había resultado ser!


    Vivienne sentía como si un cuchillo al rojo le hubiese atravesado el corazón y notó unas traicioneras lágrimas que se deslizaban por sus mejillas; se dobló en dos, se sentía rota por dentro. ¿Cómo había sido tan ingenua para pensar que un hombre como él podía amarla? Había sido retorcido de cojones, ¿qué había pretendido al hacer todo aquello? Ciertamente no creía que para llegar a ella; seguro que había sido un daño colateral del cual aprovecharse. ¿Qué iba a hacer ahora?


    «No seas idiota». «Te ha tomado el pelo, ha jugado contigo». «¿Quieres caer tú tan bajo como él?». «¿Quieres devolverle la pelota?». No, no iba a hacer nada de eso, nunca sería tan mezquina. ¡Lo amaba! «Él nunca se mereció que derrame ni una sola de mis lágrimas», se decía mientras no podía evitar que unos torrentes que le quemaban el alma corrieran por sus mejillas sin control. Se sentía destrozada, tan solo un rato antes había estado haciendo el amor con él, entregándole su corazón y su alma en cada caricia, había bailado al son que él había marcado desde el momento mismo de conocerse. Había sido un experto en someterla a sus deseos. ¡Maldita la hora en que se cruzó con él!


    Se metió en la ducha para sacarse el aroma de Ben que impregnaba su piel y cuando salió ya sabía lo que iba a hacer a continuación. Cogió un papel en el que escribió:


    Espero que te hayas divertido de lo lindo con la idiota que bebía los vientos por ti. Nunca habría esperado que fueras tan sumamente calculador, que te aprovecharas de mí tal como has hecho. Me hiciste creer que habías cambiado y yo como una imbécil te creí. ¡Cómo te habrás reído a mi costa! Por suerte se me han abierto los ojos.


    Tienes el resto del día para ir a mi casa y llevarte todas tus cosas. Esta misma noche haré que cambien la cerradura.


    Hasta nunca.


    Se vistió para ir al trabajo y se desvió para pasar por la redacción de Carole, le dejó un sobre a la recepcionista con el móvil y la carta.


    —Señorita, puede dárselo en persona.


    —No, tengo prisa.


    Salió de allí apresuradamente, como si una manada de serpientes se deslizase tras ella. Se fue al supermercado y la emprendió con su trabajo con rabia. El enfado, el desengaño y la furia hacían que deseara mandarlo todo a tomar viento y quisiera salir corriendo hasta la otra punta del planeta, pero no era ninguna cobarde. Enfrentaría lo que fuera, como la mujer adulta que era. Seguiría con su vida, haría realidad sus sueños y se mantendría alejada de los hombres. Estos solo podían proporcionarle unas horas de placer y nada más. Todos eran unos ególatras, y no pensaba caer nunca más en sus juegos.


    ***


    Ben recibió el sobre y pensó que sería alguna información para hacer un artículo. Cuando la abrió y vio su móvil, se extrañó. Ya se había dado cuenta de que con las prisas se lo había dejado en casa y pensaba que Vivienne se lo llevaría al ir al trabajo, no estaba tan lejos de la redacción. Cogió la carta con una sonrisa, esperando ver en ella palabras de amor. A medida que iba leyendo lo que ponía, se le anudaban las tripas. ¿Qué habría pasado? Al coger el móvil supo lo que había ocurrido. Vivienne había descubierto el pastel.


    «Joder, joder, joder». Ahora que todo marchaba a la perfección, que había encontrado su lugar en el mundo, la había cagado al no confiarle su secreto. Sintió que le faltaba el aire, si la perdía no sabía qué sería de él. Ella había dado sentido a su vida, lo había hecho reflexionar y darse cuenta de que había actuado mal. Con Vivienne a su lado era un hombre mejor, si ella le faltaba volvería a ser la sombra de lo que era en esos momentos. No iba a permitirlo. Tenía que lograr que le escuchara, disculparse un millón de veces si hacía falta... y sobre todo demostrarle que la quería más que a su vida. Que la necesitaba, que era el gran amor que había esperado siempre.


    Podía ir al supermercado, pero sabía que montarían un escándalo; no, mejor sería que la esperara en casa y tratara de hacerla entrar en razón.


    Pasó el día y su humor se iba ensombreciendo a cada minuto, salió de la redacción y se fue a casa; lo encontró todo como lo había dejado a la mañana, ella no se había molestado ni en ordenar como hacía cada día. Comprendió que, al descubrir lo de Dunia, ya nada le había importado. Mientras la esperaba lo puso todo en su lugar y se sentó en el sofá, no le apetecía ver la televisión ni ponerse a trabajar como hacía todos los días. Solo ella habitaba en su cerebro y sus pensamientos se volvían cada vez más lúgubres al imaginar que no quisiera volver a verlo. Que lo echara a patadas de su casa. ¿Qué iba a ser de él en ese caso?


    Ben no durmió en toda la noche, se quedó allí sentado en el sofá y ella no apareció. ¿Dónde habría dormido? La llamó por la mañana, a las seis, y ella cortó la llamada. ¡Mierda! ¿Dónde podía buscarla? No saberlo lo ponía frenético; empezó a pasearse por el salón, pensando qué podía hacer.


    No supo el tiempo que pasó; cuando escuchó la llave en la cerradura, se quedó muy quieto donde estaba. El ansia de verla, de saber que estaba bien, lo abrumó.


    —¡¿Qué haces aquí?! —vociferó Vivienne.


    —Estaba esperándote, tenemos que hablar.


    —No tenemos nada que decirnos, ya te has divertido bastante con la tonta de turno. Márchate.


    Ben no se movió del centro del salón.


    —No pienso ir a ningún lado hasta que me escuches.


    —Muy bien —dijo ella pasando por su lado hacia el dormitorio. Cuando volvió a salir se había cambiado de ropa y se dirigió a la puerta, hizo un mutis, saliendo y dando un portazo.


    Él no podía creerse lo que había pasado. Lo había dejado allí con un palmo de narices. Iba a salir detrás de ella, pero supo que aún no estaba preparada para escucharlo, para oír y entender sus razones. Tendría que volver a ganarse su confianza y se juró a sí mismo que lo haría, aunque fuera lo último que hiciera en esta vida.

  


  
    Capítulo 22


    Ben iba por el supermercado y por el Chevalier todos los días, quería encontrar el momento para hablar con ella, aunque sabía que necesitaría mucho más que eso para excusarse, para pedirle perdón y lograr que ella volviera a sus brazos. De donde no habría salido si hubiese sido honesto y sincero.


    Ella lograba esquivarlo siempre, mandaba a Grazielle a atenderlo y no le respondía cuando él se dirigía a ella. Lo ignoraba.


    Para Vivienne era un tormento verlo cada día, sentir su mirada clavada en ella. Las ansias de sentir sus abrazos y sus besos eran algo que no la dejaba vivir.


    Él se había marchado de su casa, no de su mente y su corazón. Lo echaba mucho de menos, pero no estaba dispuesta a tropezar de nuevo con la misma piedra. Su estado de agitación era tal que ella misma se daba cuenta de que ya no disfrutaba con su trabajo, ni de sus compañeros, ni se reía con los clientes como antes. O ponía remedio a eso o se volvería loca. «Vivienne, es hora de que pases página», se decía.


    Después de una semana y con esos pensamientos en mente buscó al dueño del Chevalier.


    —Bernard, busca a otra camarera, yo me marchó.


    —¿Y eso? ¿Ha pasado algo?


    —No, es que ya sabes que tengo proyectado abrir mi propio negocio y no puedo hacerlo si no me dedico a ello.


    —Entiendo, eres una mujer emprendedora. —Bernard sonrió y ella lo imitó, no quería decirle el verdadero motivo de su marcha—. Te deseo todo el éxito del mundo.


    Aquella misma noche se despidió de su compañera y al día siguiente hizo lo mismo en el supermercado.


    Encontrar un local, la maquinaria necesaria y contratar a las costureras le llevaba todas las horas del día y empezó a relajarse. Aunque por las noches nada impedía que pensara en Ben, que soñara con sus besos, caricias y forma de hacer el amor. Lo extrañaba como nunca lo hizo con nadie, sin embargo, no podía olvidar que él se había burlado de ella.


    Seis semanas más tarde, estaba en lo que ella llamaba su rincón de inspiración; la esquina más luminosa del local, donde había mandado construir unas paredes acristaladas para aislarse del ruido de las máquinas de coser y poder hacer su trabajo, cuando llegó un repartidor con un gran ramo de rosas rojas de tallo largo. ¿De quién serían? Una vocecita interior le decía que ya lo sabía, aun así, cogió el sobrecito que las acompañaba y lo abrió.


    Vivienne:


    Estas seis semanas que llevo sin verte han sido las más largas de mi existencia. No creas que sé dónde estás porque te haya espiado, no. Me volví loco al no encontrarte en tus trabajos habituales. Y el otro día cayó en mis manos un flyer donde vi tu nombre y al fin respiré tranquilo al saber que estabas bien.


    ¿Qué tengo que hacer para poder explicarme? ¿Qué deseas que haga para que me escuches? Me estoy volviendo loco. No puedo vivir sin ti, te necesito como el aire que respiro. Sin ti muero, no soy nada. Por favor, dame una oportunidad, solo te pido que oigas mis motivos, sé que te van a parecer idiotas, ahora me doy cuenta. Fui un cobarde al no confiarte lo que estaba haciendo, entonces lo habrías entendido, eres una mujer inteligente; seguro que me hubieses dicho que era un capullo por haber puesto en marcha toda esa pantomima.


    Que te diga que ya te conté mis experiencias no es una excusa, lo reconozco. Pero todo cambió cuando me tropecé con tu mirada, con tu dulzura, con tu forma de querer ayudar a una perfecta desconocida. Me diste que pensar y tengo que admitir que cambiaste mi forma de ver el mundo que me rodea. Eres auténtica, eres empática y... única.


    Y este gilipollas que soy yo no tuvo los suficientes huevos para sincerarse contigo. Nunca me lo perdonaré.


    Sé que es inútil que te diga que te amo, sé que sientes que te he traicionado; me arrepiento un millón de veces al día el haberte causado pesar, tú no te lo merecías. No me quedan palabras para decirte que eres lo mejor que me ha podido pasar, que hiciste de mí un hombre nuevo.


    Por ese amor que me inspiras, por el latido errático de mi corazón, por ese respeto que te tengo, me alejaré de ti. Estoy seguro de que jamás volveré a amar a nadie como lo hago contigo, pero al menos sabré que tú eres feliz; es todo lo que puedo aspirar a desear.


    Con todo mi amor,


    Ben


    Vivienne no se daba cuenta de que las lágrimas corrían por sus mejillas hasta que una cayó en el papel donde él le confesaba ese amor y sus intenciones de salir definitivamente de su vida. Sentía que se ahogaba, necesitaba aire, corrió hacia la calle y cruzó hasta un parque donde había jóvenes armando jaleo y mamás con niños. Se sentó en un banco y lloró desconsolada. No supo el tiempo que pasó, ya no le quedaban lágrimas por derramar. Como en trance, releyó la carta donde él le había expresado sus sentimientos y notó que no la había escrito toda de una vez, que primero le pedía que le escuchara y luego al final que iba a alejarse de ella; se podía apreciar también en la letra. Se imaginaba lo que le habría costado escribir aquellas palabras. Ben, ¡¿qué me has hecho?!


    Se marchó a casa con el alma en los pies. Se quitó los tacones y se sentó en el sofá, encendió la luz de la mesita y no paraba de mirar la carta, ¿De verdad que quería que la dejara en paz de una vez por todas? ¿Deseaba no volver a verlo? ¿Perderlo de vista para siempre? En su cabeza sonó un «no» muy grande. Todo el mundo se merecía una segunda oportunidad, o al menos saber la razón por la cual había hecho aquello. Con cada latido de su corazón se convencía de que debía escucharlo.


    Sin pararse a pensarlo, porque si lo hacía no se sentiría tan dispuesta, lo llamó por teléfono.


    ***


    Él, que sentía que había pasado las últimas seis semanas en el infierno, se sorprendió al ver quién lo llamaba. Descolgó al segundo tono y escuchó:


    —Voy a darte la oportunidad de explicarte, pero eso no quiere decir nada. —Su tono no podía ser más seco.


    —¿Cuándo? —Su voz era producto de su ánimo alicaído.


    —Ahora, antes de que me dé tiempo a pensarlo mejor.


    —¿Dónde estás?


    —En mi casa.


    El corazón de Ben parecía aletear dentro de su pecho; aunque se repetía que debía abrirse en canal y mostrarle todo lo que él era, si trataba de acercarse demasiado, ella se cerraría en banda. Recorrió la distancia apresurado, no quería darle tiempo a que reflexionara sobre aquella oportunidad.


    El portal de la calle estaba abierto y él subió los escalones de dos en dos. Le picaban las manos por el anhelo de tocarla, pero antes debía hacer lo que no hizo cuando debía. En cuanto la vio supo que había llorado y se maldijo por ser el causante. También había adelgazado y se prometió que, si lograba convencerla de que su amor era verdadero, la cuidaría, y, si no, se alejaría para que ella siguiera con su vida, sin sufrir por un hombre que no lo merecía.


    —Hola..., Vivienne —Iba a soltar una palabra cariñosa, pero se la tragó.


    —Pasa.


    Ella fue directa a un sillón; si se sentaba en el sofá, seguro que él lo haría a su lado, y no quería flaquear. Había llegado el momento de que pusiera las cartas sobre la mesa, de que tomara una decisión por mucho que le doliera.


    Ben la siguió con sus ojos clavados en ese culito que había amasado y mordido, el balanceo de sus caderas lo ponía cardíaco. Se instaló lo más cerca de ella que se podía, había notado que, al escoger asiento, ella trataba de mantener la distancia, y eso le dio alas. Que Vivienne tomara aquellas medidas quería decir que aún no había superado lo que sintiera por él. Se aclaró la garganta antes de empezar a hablar.


    —Sé que te parecerá rastrero lo que hice. —Ella asintió con la cabeza y con sus ojos clavados en él—. No quiero darte excusas, ahora mismo yo me arrepiento de haberlo hecho; tú me has mostrado que no todas las mujeres son como las que solían colgarse de mi brazo. Ellas no dudaban en destriparse las unas a las otras por conseguir mi atención, y, con todo y con eso, solo se la prestaba durante unas horas. Desde que empecé a alternar con féminas que ha sido así. Ya sabes que me dejé influir por mi padre, ahora me arrepiento. Me doy cuenta de lo equivocado que estaba. Tú me abriste los ojos.


    —¿Por qué seguiste con esa charada?


    —Porque esperaba que alguna otra mujer entrara en el juego.


    —Eso era para ti ¿un juego?


    —Realmente no, lo empecé para demostrarle a mi jefa que estaba equivocada y él que lo estaba era yo.


    Vivienne desvió la mirada de la cara de él y cogió aire.


    —¿Por qué no me contaste que eras tú con quien yo hablaba? —Eso era lo que más le había dolido.


    —Me sorprendiste desde el primer momento y quería conocerte. Desde que le contaste a Dunia el incidente en el Chevalier, supe de ti, sin embargo, no me dejabas que me acercara. Entonces, decidí seguir con el cuento y lo que no sabía por mí me lo contabas en tus charlas con ella.


    «Parece sincero», pensó ella.


    —¿Y en el supermercado? Eras borde de cojones.


    —Tardé un poco en darme cuenta de que eras la misma persona.


    El silencio cayó sobre el salón, al fin ella se levantó y fue a mirar por la ventana. Habló de espaldas a él.


    —Te creo, pero sigo sintiéndome traicionada. Podías habérmelo contado cuando estuvimos en Calais.


    —Me pareció que necesitabas una amiga y que las charlas con Dunia te hacían bien. A pesar de eso, quería decírtelo, pero fui un cobarde y no lo hice, y ahora me arrepiento.


    Vivienne se giró y lo miró desde la distancia.


    —¿Hay algún otro secretillo que te estés guardando?


    —No. —Su respuesta fue rápida y contundente, se levantó y la enfrentó de pie—. Ya sabes todo de mí.


    Ella sentía como un imán que tiraba hacia él; entre lo que había dicho, lo que había escrito en la carta y su forma de mirarla en esos momentos... Se daba cuenta de lo mucho que él había cambiado desde que lo vio en el club por primera vez. ¡Y todo por ella! Deseaba recorrer el espacio que los separaba, lo miraba a los ojos y veía que él esperaba que diera el primer paso. Que se decidiera a perdonarlo o que lo mandara a la Conchinchina. Lo haría sufrir un poco más.


    —Eres un manipulador —susurró.


    —Lo sé, pero nunca volveré a mentirte.


    —No sé si puedo fiarme de tus palabras; tienes mucha labia, sabes cómo hacer que las mujeres caigan rendidas a tus pies. ¿Cómo puedo poner mi corazón en tus manos si no sé qué idea descabellada se te va a ocurrir a continuación? Vamos a ser sinceros y claros: eres un hombre muy atractivo, yo soy una mujer del montón; nunca podría estar segura...


    Al escuchar aquellas palabras, él recorrió el espacio que los separaba, se irguió sobre ella y la miró con el ceño fruncido.


    —¿De dónde sacas que eres una mujer del montón? Eres lo más precioso para mí. Estar contigo me ha hecho olvidar a todas y cada una de las bobas que en algún momento me han atraído. Nunca voy a conformarme con menos, tú eres mi otra mitad, sin ti no soy nada. En mi corazón solo gobiernas tú. Eres única, especial, preciosa... y eres mi duende. —Vio como los ojos de ella se abrían con desmesura—. A la que amaré hasta exhalar mi último suspiro.


    Escucharlo le quitó todo el aliento, Vivienne apoyó las manos en el pecho de él, necesitaba sentirlo y bajo sus dedos notó los latidos fuertes de su corazón.


    Él apoyó las manos con suavidad en la estrecha cintura.


    —¡¿Duende?! —exclamó ella.


    —Sí, la primera vez que reparé en ti, lucías una sonrisa perpetua y te movías con una energía que me recordaste a un duende; en ese momento me cautivaste, y no he podido sacarte de mi mente.


    Vivienne subió las manos hasta su nuca y tiró de él para que se agachara y llegar a su boca; antes de unir la suya a la masculina habló:


    —Me la voy a jugar contigo, porque te amo, pero si vuelves a hacer de las tuyas desearas no haberme conocido nunca.


    A Ben se le escapó una carcajada, nadie más que ella podía decirle que lo amaba al mismo tiempo que lo amenazaba.


    —Tengo la sensación de que la vida contigo va a ser de lo más entretenida. —Entonces fue él quien salvó el espacio y le capturó la boca en un beso apasionado y tórrido, lleno de promesas.


    Aquella noche se demostraron que al amor había llegado para quedarse, para llenar su existencia de felicidad. Para hacerlos crecer como pareja, amigos y amantes.

  


  
    Agradecimientos


    Mi primer agradecimiento es para Lola Gude; esa mujer excepcional que me anima, me empuja, se preocupa y con la que siempre puedo contar. (Viendo las palabras que acabo de escribir me doy cuenta de que es idéntica a la protagonista de esta novela). La mujer que siempre está ahí para ayudar, la que siempre escucha mis neuras y mis ideas. ¡Sí, Lola, eres tan fantástica como Vivienne! ¡Gracias por ser como eres!


    Ahora no puedo dejar de lado a Vero, esa amiga con la que comparto risas y lo que no lo son. Con la que puedo contar a cualquier hora. ¡Gracias por ser y estar!


    Y, cómo no, contigo, lectora; contigo, sí, porque sin ti nada de todo esto sería posible. Vosotras sois las que nos mantenéis al pie del cañón.


    ¡Gracias y mil veces gracias!


    ¡Besos!

  


  
    Nota de autora


    Ha sido muy interesante escribir estas novelas cortas ambientadas en Francia, ese país vecino que es mi gran desconocido, aunque ahora debo admitir que ya no lo es tanto. Que las documentaciones me han enseñado lugares dignos de ver, de visitar y de disfrutar.


    Siempre os advierto que lo mío es ficción y que me tomo licencias, eso no quiere decir que utilice calles y parques que están ahí.


    Si también te gusta Francia, puedes recorrerla en mis siguientes novelas:


    Torbellino de pasión: destino Montecarlo, publicada en 2022.


    Tú eres todo mi mundo, publicada en 2023.


    Seducción en el faro, publicada en 2023.


    Pasión en el Loira, publicada en 2023.


    Atrapado entre tus largas piernas, de la serie Santana´s club, publicada en 2023.


    Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social.


    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15


    Y, si quieres saber más sobre mí, te invito a mi blog:


    marianarpa.wordpress.com


    Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios.


    Muchas gracias.

  


   


  ¿Serías capaz de desahogarse con una desconocida? ¿Le contarías tus penas a una completa extraña?
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  Benjamín Garnier, Ben para los amigos, trabaja en una prestigiosa revista, es un reconocido periodista y tiene su propia página. Después de escribir un artículo que no le gusta a su jefa, esta lo obliga a que investigue antes de opinar. Discuten y él planea demostrarle que está equivocada.
 Lo que se propone es dejarla en ridículo, demostrándole que todas las mujeres tienen ese lado arpía que él conoce muy bien.
 Vivienne Martin acaba de terminar los estudios de diseño y moda, y mientras planea abrir su propio negocio, se dedica a servir copas en un club y es reponedora de un supermercado. Sus días no tienen fin, sin embargo, cuando se acuesta, entra en internet para chatear con sus amigos… y otros que no lo son. 
 A través de unos mensajes, Vivienne conoce a Dunia, una mujer guapa, rubia y voluptuosa con tres hijos pequeños, que la vida ha tratado muy mal y se encuentra en graves problemas. Ella quiere ayudarla, sin embargo, parece que la mujer no quiere salir del pozo donde dice encontrarse. Eso la desconcierta, pero no se da por vencida.
 ¿Dónde entra Ben en esa encrucijada?
 ¿Quién será esa misteriosa mujer que trata de evitar conocer a Vivienne?
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